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			EDITORIAL

			Misión y cruce de fronteras

			C. René Padilla

			El ABC de la misionología es que la misión cristiana es tarea de toda la Iglesia. No es un asunto que ésta puede dejar (o incluso tiene que dejar) en manos de “especialistas” dispuestos a cruzar fronteras geográficas o culturales. Si lo fuese, se podría concebir la posibilidad de que haya iglesias que no tengan ninguna participación en la misión por no contar con los especialistas (o “misioneros”) que se ocupen de ella. Y eso resultaría muy similar, a concebir la posibilidad de que haya fuego que no produzca ni luz ni calor.

			Por supuesto, en la misión hay lugar para los especialistas. Negarlo sería desconocer la historia de la expansión del cristianismo a partir del primer siglo y hasta nuestros días –una historia que contiene muchas páginas escritas con la sangre de hombres y mujeres que estuvieron dispuestos a dedicarse de lleno a la difusión del evangelio. Pero esa misma historia demuestra que desde su comienzo la misión cristiana siempre ha dependido, y en gran medida, de la visión y el trabajo de cientos y miles de cristianos que, sin ser misioneros especializados, han tomado en serio su vocación misionera.

			Si un cristiano “común y corriente” puede participar en la misión cristiana sin ser un especialista, entonces el cruzar fronteras geográficas y culturales no es una condición indispensable para la misión: uno puede ser “misionero” en su propio contexto social, sea éste el de la familia, el trabajo o el vecindario. Desde esta perspectiva, se podría argumentar, con buenas bases, que se necesitan más misioneros que crucen fronteras geográficas y culturales; pero eso no sería lo mismo que afirmar que solamente quienes las cruzan son misioneros. Para ser misionero basta cruzar la frontera entre la fe y la no-fe con el mensaje del evangelio, y los lineamientos de esa frontera sólo pueden discernirse (con más o con menos claridad) en relación a Jesucristo, no en términos de geografía o cultura. Pasó ya la hora en que la misión era considerada en términos de un movimiento que iba de “países cristianos” a “países paganos”. Llegó la hora de recobrar la visión de un mundo que en su totalidad yace bajo la gracia y el juicio de Dios y la estrategia paulina de hacerse judío para los judíos y gentil para los gentiles en el lugar donde Dios nos ponga, a fin de “salvar a algunos”.

			¿Qué puede significar aquello de hacerse “judío para los judíos” y “gentil para los gentiles”, si no es entrar en la situación de los demás e identificarse con ellos en sus luchas y sufrimientos, sus preguntas y dudas, sus ansiedades y anhelos? En ese sentido, el que se hace “judío” o “gentil” tiene que abandonar la seguridad de su posición cristiana y penetrar en el mundo con el mensaje de fe, esperanza y amor en Jesucristo. Desde que la Palabra de Dios se hizo hombre, la encarnación se constituyó en el modelo ineludible de la misión. Encarnarse es cruzar la frontera que separa al misionero de su prójimo y a la Iglesia del mundo, y cruzarla con el mismo propósito que animó al apóstol Pablo: ganar a las personas para Cristo. Esto está en la esencia misma de la misión; lo otro –el cruce de fronteras geográficas o culturales– corresponde a la forma.

			Lamentablemente, con demasiada frecuencia intentamos cumplir nuestra responsabilidad misionera desde la seguridad de nuestra posición evangélica, sin hacernos “judíos” para los judíos ni “gentiles” para los gentiles, sin cruzar fronteras de ningún tipo. Recluidos en nuestra vida eclesiástica, no entendemos los interrogantes, necesidades y angustias de quienes viven en el mundo “sin esperanza y sin Dios”, ni estamos dispuestos a hacerlos nuestros. El Apóstol de los gentiles, al constatar el rechazo del evangelio por parte de los judíos, se sentía lleno de tristeza y hasta hubiese querido estar él mismo “bajo maldición, separado de Cristo”, si esto hubiese sido para el bien de sus hermanos, los de su propia raza. Nosotros sabemos muy poco, o nada, de esa pasión misionera. Por eso no estamos dispuestos a hacernos judíos para los judíos y gentiles para los gentiles. Creemos que basta ser cristianos, y allí nos quedamos.

			Sin duda alguna, en nuestro acercamiento a la misión necesitamos una fuerte dosis de encarnación. En una situación tan profundamente afectada por la explotación y la injusticia, el militarismo y la corrupción moral y administrativa, el clasismo y la pobreza, como es la nuestra, es imposible calcular el costo del cruce de fronteras que nos exige el evangelio. Algo anda mal con nuestro concepto de la misión cristiana si creemos que en América Latina es posible evadir el cruce de la frontera que nos separa de las grandes mayorías, a las cuales estamos llamados a manifestar el amor de Dios en palabra y acción. Y si algo es claro en base al testimonio histórico registrado en el Nuevo Testamento, es que la preocupación de Jesús por los pobres lo envolvió en un conflicto con las autoridades político-religiosas de su tiempo que culminó en la cruz. Obviamente, la encarnación es inseparable de la cruz.

		

	


	
		
			Hacia una misionología 
latinoamericana 

			Rubén Paredes A. 

			LA REALIDAD socio-cultural de un pueblo o sociedad es sumamente compleja. Su estudio, por lo tanto, demanda un enfoque interdisciplinario. Reconozco que un estudio concienzudo que pretenda cubrir todos los aspectos de una sociedad requeriría mucho tiempo. Reconozco también que no todos están interesados en un estudio global: hay estudiosos a quienes sólo les interesa algunas dimensiones, como la económica o la ideológica. Además, la excesiva especialización de las disciplinas socio-culturales hacen que los antropólogos o sociólogos generalmente concentren su atención en cierto tipo de fenómenos, subculturas, subgrupos o clases de la sociedad en cuestión. A pesar de todas estas consideraciones, es imprescindible que cualquier estudio que se haga de una sociedad determinada, por más especializado que sea, se sitúe dentro de su contexto socio-cultural histórico. De otra manera, perderá fuerza explicativa, “objetiva” y analítica. Esta advertencia es necesaria especialmente en relación con el estudio de las sociedades de América Latina y el Tercer Mundo, en el cual con demasiada frecuencia se han impuesto esquemas analíticos reduccionistas.

			En el presente artículo nos pro-ponemos ofrecer, en primer lugar, algunas consideraciones sobre las varias dimensiones de la realidad socio-cultural representadas en el diagrama adjunto. Seguiremos luego con algunas reflexiones en torno a la lectura de esta realidad desde una perspectiva bíblica. Nuestro deseo y oración es hacer así un aporte a una misionología latinoamericana que tome en serio la verdad bíblica y su juicio acerca de la sociedad y el hombre, pero que a la vez se nutra de las ciencias sociales como un instrumento útil para la comprensión de la realidad. 

			I. DIMENSIONES DE LA REALIDAD 
SOCIO-CULTURAL

			1. Dimensión ideológica

			Esta dimensión tiene que ver con las ideas, creencias y conocimientos de un pueblo, los cuales se expresan en un lenguaje o idioma articulado o simbólico. Incluye también la mitología, teología, leyendas, literatura, filosofía, ciencia y los conocimientos comunes de la gente (White 1949: 364-65).

			2. Dimensión sociológica

			Tiene que ver con las relaciones interpersonales expresadas en modelos de conducta individual y colectiva. Incluye instituciones sociales, políticas, familiares, religiosas, económicas, militares, ocupaciones y recreativas (White 1949: 365).

			3. Dimensión tecno-económica

			Tiene que ver con los instrumentos materiales, mecánicos, físicos y químicos que, junto con las técnicas correspondientes, el hombre utiliza para interactuar con su ambiente, a fin de sobrevivir físicamente. Incluye las herramientas de producción, los medios de subsistencia y los instrumentos de ofensa y defensa.

			4. Dimensión ecológica

			Tiene que ver con el espacio físico-natural en el cual un pueblo determinado está situado y se desenvuelve. La relación entre una sociedad y su medio ambiente es obvia. El ambiente natural es la fuente de recursos para la sobrevivencia y ejerce influencia en la cultura. De igual modo, el hombre afecta al ambiente, depredándolo o utilizándolo cuidadosamente. No se puede estudiar a un pueblo adecuadamente sin tomar en cuenta esta dimensión y su relación con las otras dimensiones socio-culturales.

			5. Dimensión del tiempo

			Todos los pueblos se han desarrollado y desenvuelto no sólo en un espacio ecológico sino también a lo largo del tiempo. El presente de todos los pueblos está condicionado por su pasado histórico; el tiempo sincrónico (el desenvolvimiento presente) depende en gran medida del tiempo diacrónico (el devenir histórico). Consecuentemente, no se puede entender adecuadamente una sociedad sin tomar en cuenta su pasado histórico.

			6. La persona y su ciclo vital

			Caeríamos en una abstracción y nos acercaríamos a un determinismo sociológico si no tomáramos en cuenta a la persona. La persona es un ente concreto cuya conducta y ciclo vital son observables a través del tiempo. La cultura la condiciona y la capacita para desenvolverse adecuadamente dentro de ella. Pero la persona no es un autómata, no es una computadora programada que no tiene conciencia de lo que hace. Aprende cuál es la conducta aceptable dentro de su cultura y puede optar –como sucede en la mayoría de los casos– por adherirse a ella, o no hacerlo y acogerse a las consecuencias. Además la persona nace, crece, se hace adolescente, adulta y anciana, y muere. A este proceso de la vida del hombre se lo denomina “ciclo vital”. Durante éste le ocurren cambios que de alguna manera afectan a la sociedad y cultura de un pueblo. La persona, por lo tanto, crea y modifica la cultura. Por estas razones, no se puede estudiar la sociedad sin tomar en cuenta a la persona.

			De acuerdo al punto de vista que uno adopte, cualquiera de los sub-sistemas descritos arriba puede ser interpretado como la base fundamental y determinante de la sociedad. Por ejemplo, para Leslie White “el papel primario lo desempeña el sistema tecnológico. Esto es, por supuesto, como uno espera que sea; no podría ser de otra manera”. Además, White añade: “El sistema tecnológico es por lo tanto básico y primario en importancia. Toda la vida humana y la cultura depende de esto” (19%9:365).

			En contraste con White, Max Weber pone el énfasis en los factores ideológicos. Esta perspectiva está enfocada clásicamente en su conocida obra sobre la ética protestante y el espíritu del capitalismo (1958). En Emilio Durkheim, por otra parte, tenemos un ejemplo del determinismo sociológico (1976), y en el marxismo, un ejemplo del determinismo histórico.

			También hay posiciones que rehúsan adoptar determinismos eco-nómicos, sociológicos o ideológicos a priori. Para muchos, como para el autor de este trabajo, el debate sobre el determinismo de un factor u otro se hace estéril, ya que a menudo degenera en una discusión similar al debate sobre qué fue primero, el huevo o la gallina. Es posible llegar a establecer la prioridad condicionante– no necesariamente el determinismo de ciertos factores –sólo después de un concienzudo estudio y análisis del fenómeno estudiado.

			Ahora que hemos esquematizado las dimensiones de un sistema socio-cultural, podemos definir el cambio socio-cultural como cualquier modificación de las dimensiones ideológicas, sociológicas, tecno-económicas y ecológicas de un pueblo, causada por factores internos y/o externos que actúan dinámicamente sobre él a través del tiempo. De esto deducimos, por ejemplo, que el fenómeno de la conversión al cristianismo de un individuo o una familia es un cambio a nivel ideológico que no deja de afectar sus relaciones sociales, económicas y (por qué no decirlo) ecológicas. La modificación de los patrones de autoridad tradicional en una comunidad indígena vendría a ser un cambio a nivel sociológico que de todas maneras afecta las otras dimensiones.

			Queremos recalcar que cualquier modificación o cambio en las dimensiones indicadas afectará a las otras, ya que éstas se encuentran relacionadas mutuamente y, por lo tanto, el cambio en una dimensión producirá un efecto positivo o negativo en las otras.

			II. LA PALABRA DE DIOS Y LA LECTURA DE REALIDAD

			Quien estudia el texto bíblico no puede dejar de notar y concluir que éste coloca bajo el juicio de la Palabra de Dios no sólo al hombre sino también a las estructuras sociales. La Biblia afirma contundentemente que todos los hombres, sin excepción, han pecado y se han rebelado contra Dios, Todos son culpables y están bajo la condena de Dios. Todos necesitan de la salvaci6n de Dios en Cristo Jesús. El llamado al arrepentimiento y a la nueva vida en la experiencia del Reino de los cielos se dirige, por lo tanto, a todos los hombres. Así como el pecado entró en el mundo a través de Adán, de igual manera la salvación es posible a través de Jesucristo. La solidaridad del pecado en Adán tiene su contra-parte en la solidaridad de la salvación en Cristo Jesús.

			Las consecuencias del pecado se manifiestan no sólo a nivel personal sino también a nivel socio-cultural. El hombre pecador construye estructuras pecaminosas. Aunque no todo lo que el hombre crea es malo, en la obra humana hay mucho de imperfecto y demoníaco que requiere la transformación del evangelio del Reino de Dios. Las sociedades humanas y sus estructuras pecaminosas también están bajo el juicio de Dios. En palabras de Orlando Costas,

			....el pecado no sólo es personal sino estructural. Es estructural en el sentido de que responde a la “lógica” detrás del comportamiento colectivo (Alves). La sociedad no es la suma total de sus miembros; constituye una compleja red de relaciones interpersonales, culturales e institucionales. El conjunto de esas relaciones conforma la personalidad de la sociedad (1980: 275).

			La Biblia integra lo personal y lo colectivo. No hace una dicotomía entre lo material y lo inmaterial, lo físico y lo espiritual, lo natural y lo sobrenatural, sino que presenta una visión integradora del mundo y del hombre. Esto lo vemos claramente en el Antiguo Testamento como también en el acercamiento de Jesús. En el Antiguo Testamento, la liberación de los hebreos de Egipto no es sólo una liberación de carácter socio-político, sino también espiritual. Los israelitas fueron liberados físicamente, es cierto, pero también espiritualmente. Su opresión física había afectado su relación con Dios. Quizás muchos no veían fin a su situación y por lo tanto habían perdido su confianza en Yahvé. De hecho, muchos clamaban y gemían por una completa liberación.

			En el ministerio de Jesús observamos que Él tampoco hace una dicotomía entre el espíritu y el cuerpo. Cuando lleva a los hombres a un encuentro consigo mismo, produce una transformación de la vida en ambas dimensiones. A algunos los cura de su dolencia física, a otros les perdona sus pecados; en otros casos hace ambas cosas (Lc. 5. 17-26). La Biblia, pues, presenta una visión total de la realidad socio-cultural, física y espiritual del hombre. Coincidimos por lo tanto con Costas cuando afirma:

			La cuestión misionológica fundamental que la iglesia confronta no es si la misión debe ser percibida como vertical, horizontal o ambas cosas, ni si debe ser vista como espiritual o personal o material o social... sino más bien si podemos recobrar su integridad y eficacia, si podemos percibirla como un todo y vivir sus objetivos globales (1979; xii-xiii, traducción libre, énfasis añadido).

			Sin embargo, si aceptamos el diagnóstico bíblico de la situación humana tenemos que encarar con toda honestidad la posibilidad de que esta perspectiva bíblica atente contra la “objetividad” de nuestra lectura de la realidad socio-cultural. ¿Qué podemos decir al respecto?

			Uno de los principios fundamentales de las ciencias sociales en Occidente ha sido la obsesión por la objetividad, entendida ésta como el resultado del esfuerzo por entender, describir y analizar una realidad social sin hacer juicio de valor, sin juzgarla como buena o mala, superior o inferior. Esta conceptualización está íntimamente relacionada con la relatividad de los fenómenos socio-antropológicos. La realidad socio-cultural debe ser entendida dentro de su propio marco de referencia y no “juzgándola” desde el punto de vista de otras realidades. El esfuerzo académico de las universidades y los acercamientos funcionalistas se nutren de esta tradición.

			En la mayoría de los casos, esta orientación de las ciencias sociales tiene como consecuencia el divorcio entre el investigador o científico y su praxis socio-política. El investigador, en su afán por ser objetivo, no se compromete con el pueblo que estudia o en el cual vive. Más bien, adopta una posición de “neutralidad” frente a los cambios socio-políticos. Fals Borda se refiere a esta actitud de la siguiente manera:

			La objetividad de los científicos sociales en los países en desarrollo consiste esencialmente en “no tener compromisos con el orden social que se transforma, so pena de reducirse a un mero subproducto intelectual de los factores de estancamiento social e histórico”...
Implica creer en una realidad relativa y dinámica del cambio social, pero en todo caso reconociéndole calidades independientes de la volici6n del observador. La objetividad, en esas condiciones de la problemática del cambio y del desarrollo, es aquella que se dirige a describir y explicar verdades dolorosas que pueden herir intereses creados, o que revelan los sesgas ideológicos de grupos determinados (1968:121).

			Los acercamientos de corte conflictivo, por otra parte, entienden la objetividad desde la perspectiva del compromiso y la lucha por las transformaciones sociales. El ideólogo peruano José Carlos Mariátegui se refiere en forma elocuente a este compromiso:

			Otra vez repito que no soy un crítico imparcial y objetivo. Mis juicios se nutren de mis ideales, de mis sentimientos, de mis pasiones. Tengo una declarada y enérgica ambición: la de concurrir a la creación del socialismo peruano. Estoy lo más lejos posible de la técnica profesoral y del espíritu universitario (1965:8).

			Para Mariátegui el hacer juicios de valor y comprometerse en la transformación de la realidad social estudiada es legítimo e imperativo en el acercamiento a la realidad social. Y sus juicios de valor respecto al Perú se derivan de su visión socialista.

			Según el sociólogo colombiano Fals Borda, es posible estar comprometido con los cambios sociales sin necesariamente perder la objetividad. Fals argumenta que, particularmente para los científicos sociales del Tercer Mundo, es imprescindible comprometerse con el contexto social, ya que "la realidad conflictiva y dramática de los problemas sociales de hoy constituye un reto para los científicos sociales" (1968:125).

			Para él "los autores no neutrales pueden ser muy disciplinados y objetivos. El no ser neutral no implica perder la objetividad en el análisis" (1968:124).

			Desde una perspectiva bíblica, los cristianos tampoco podemos ser "objetivos" en el sentido de neutrales. Tenemos un compromiso definido, no con las relatividades de los acercamientos sociológicos, pero sí con Jesucristo nuestro Señor y Señor de la historia. No podemos limitarnos a describir y analizar los fenómenos sociales. Estamos llamados a comprometernos con el Señor en la transformación de personas y de estructuras sociales injustas y anticristrianas. Parafraseando a Mariátegui, podemos decir:

			Nuestros juicios se nutren de nuestro compromiso con nuestro Señor y con su santa Palabra, en el contexto socio-cultural donde El nos ha puesto.Este compromiso es la savia que nutre nuestros ideales, sentimientos y pasiones. Tenemos una declarada y enérgica ambición: la de concurrir a la manifestación del Reino de Dios en esta tierra, no por obra de los hombres sino por la intervención decisiva de Dios. No somos académicos del evangelio sino discípulos de Cristo.¡Que así sea! 
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			La paz: una perspectiva bíblica

			Elsie Romanenghi de Powell

			COMO CUALQUIER término que echa profundamente sus raíces en la experiencia humana, la palabra paz refleja más de un matiz dentro del texto bíblico. Si fuéramos a juzgar desde un punto de vista meramente cuantitativo, notaríamos que aparece más de mil veces en las Escrituras, es decir, más del doble que la palabra pecado, por ejemplo. Este dato basta para hacernos preguntar si no estamos ante uno de los conceptos centrales del mensaje bíblico. Aun en los casos en que el término paz se desliza hacia usos complementarios o casi triviales (por ejemplo, como un simple saludo o cuando Jesús aquieta las aguas del mar ordenándoles “paz”), sigue teniendo profundas implicaciones. El despedir a alguien o el recibirlo con “paz” brotó en su momento de una cosmovisión profundamente consciente de la realidad divina.

			Lo que hizo que el Antiguo y el Nuevo Testamento se reunieran en un solo cuerpo fue la hermenéutica de Jesucristo, según la cual los eventos y profecías registrados en el Antiguo Testamento eran revelaciones vinculadas con su propia venida al mundo. Esto significa que las vicisitudes por las que pasa el término paz desde el comienzo de las Escrituras hasta el final de las mismas han de medirse, en última instancia, según una mayor o menor fidelidad al sentido cristocéntrico que anima a toda la Biblia. Esta contiene no sólo eventos y enseñanzas, sino también el espíritu desde el cual interpretarlos. Naturalmente, esto no elimina los diferentes planos ni los contextos propios de todo texto, ni tampoco las divergencias interpretativas, muchas de las cuales no son sino un modo de enriquecer y ahondar su significado, pero si coloca un centro normativo desde el cual orientar la tarea hermenéutica.

			Shalom en el Antiguo Testamento

			Partimos de la afirmación elemental de que el término paz traduce el vocablo hebreo shalóm. Sin embargo, hay que anotar que en el momento en que los traductores del Antiguo Testamento debieron hallar un equivalente griego o latino, se toparon con el problema de que ni eirene (griego) ni pax (latino) traducían shalom adecuadamente, Es probable que un especialista dijera que la paz griega tenía connotaciones mucho más cercanas a la serenidad bucólica o a la tranquilidad anímica del estoico. Lo mismo podría decirse de la famosa pax romana, para la cual la ausencia de conflicto bélico debía pagarse con el consentimiento, muchas veces humillante, de los pueblos.

			El término hebreo shalom, tal como aflora del contexto bíblico, es totalmente otra cosa. Para un hebreo piadoso (hablando en términos muy generales) shalom equivalía a “la armonía de una comunidad vinculada por el cuidado mutuo, una comunidad que en todas sus actividades reflejaba la obediencia a la ley y la confianza en el cuidado providente de Dios”.[1] En Israel no se concebía una paz que no fuese el resultado de una correcta relación con Dios. El término era ajeno a cualquier otra idea que pudiera asemejársele, tal como el simple antibelicismo (tan en boga en nuestros días), la prosperidad social, la ausencia de conflicto, como también la simple ecuanimidad de espíritu o la mera actitud contraria a la violencia. En este sentido el shalom bíblico no es una posibilidad puramente antropológica, pero tampoco simplemente divina. Es una paz de Dios para ser vivida entre los hombres.

			El Antiguo Testamento muestra desde el comienzo la intención de Dios de crear un pueblo que viva este shalóm. Ya en el shalom de Edén se perfila su carácter: la paz es una tarea que Dios invita al hombre a realizar junto con Él, nunca solo ni por coacción. El olvido de esta paz afecta inevitablemente las relaciones humanas y también el orden físico, como sugiere la referencia a los cardos y las espinas en Génesis 3 y a la muerte gratuita de Abel en Génesis 4. Pero Dios insiste: elige un pueblo que, como resultado de la confianza en Él y en fidelidad a las normas de vida propuestas por Él, llegue a experimentar la armonía comunitaria en toda la gama de sus posibilidades concretas y plena-mente humanas, como anticipo de un shalom futuro y definitivo.

			Se ha dicho, sin embargo, que el Antiguo Testamento es el registro más cruento de guerras que se conoce; que el “Yahvé de los hebreos” es la epítome del guerrero despiadado que extermina pueblos enteros para justificar los privilegios de una raza elegida. Esta es una lectura distorsionada del texto bíblico. Aun en los casos en que Dios ordenaba el exterminio de alguna ciudad, había otras razones aparte de las puramente hegemónicas. Estaba en juego todo un orden naciente que debía estructurarse sobe valoraciones nuevas, rapaces de sobrevivir en medio de prácticas degradantes e inhumanas, ejercitadas por los pueblos vecinos. Algunos estudiosos de la Biblia señalan que mediaban incluso advertencias proféticas largo tiempo desoídas, para pueblos que, en última instancia, se hacían merecedores de un juicio que aun el resto de los pueblos paganos hubiera avalado. Por otra parte, los hecho que condujeron a la formación del pueblo judío a partir de esa horda de esclavos sin derechos –gente que podía haber desaparecido sin dejar una sola huella de su paso por el mundo– no fueron victorias bélicas en el sentido estricto del término, sino actos liberadores en los que intervenía un poder superior, destinados a cimentar una relación especial con Dios más bien que a asentar un dominio territorial. Esa patética debilidad fue precisamente lo que los ayudó a reconocer que el poder que finalmente los sacó de la mano férrea de Faraón y los condujo a salvo por el desierto fue la mano de Dios. Jamás podrían enorgullecerse de haber alcanzado esa hazaña por su propio coraje, patriotismo o disciplina, como sucedería siglos después con los triunfos guerreros logrados por los macabeos.

			Si seguimos con cuidado el relato bíblico, advertimos que lo que Dios proponía a Israel era que Él lucharía por su pueblo. En otras palabras, Él los preservaría de peligro, en algunos casos guiándolos a soluciones pacíficas, en otros desbaratando o evitando enfrentamientos y, finalmente, sacándolos de situaciones difíciles resultantes de las crueles reglas del juego guerrero de los pueblos circunvecinos, Las más de las veces las victorias no eran proezas militares, sino desenlaces sorpresivos, circunstancias inesperadas que, lejos de depender de la pericia de las armas, tenían que ver con esa peculiar actitud hacia Dios que los hebreos iban lentamente aprendiendo a reconocer y practicar. Así se les recuerda por boca de Josué cuando éste les advierte que no fue por las armas ‘sino por la misericordia de Dios que tomaron posesión de la Tierra Prometida. Casi irónicamente, Dios les dice:

			Pasasteis el Jordán, y vinisteis a Jericó, y los moradores de Jericó pelearon contra vosotros: los amorreos, ferezeos, cananeos, heteos, gergeseos, heveos y jebuseos, y yo los entregué en vuestras manos. Y envié delante de vosotros tábanos, los cuales los arrojaron de delante de vosotros, esto es, a los dos reyes de los amorreos; no con tu espada ni con tu arco. Y os di la tierra por la cual nada trabajasteis, y las ciudades que no edificasteis, en las cuales moráis; y de las viñas y olivares que no plantasteis, coméis Josué 24.12-13).

			Abundan ejemplos similares, como la huida de los madianitas Que. 7), el pánico de los filisteos al ver al gigante Goliat caído (1 S. 17) y otros (cf. 1 S. 7.10).

			En segundo lugar, es preciso advertir que el pueblo judío no siempre fue dócil a la conducción de Dios ni dejó de persistir en las prácticas de la cultura que había constituido su cuna original y a cuya influencia estaba persistentemente sometido. Muchas veces rehusó correr el riesgo de confiar en Dios y prefirió adecuarse a las normas paganas de hacer la guerra. Esta tendencia creció en ellos, hasta que, ante la poderosa amenaza de los filisteos, pidieron al profeta Samuel que les permitiese tener un rey “como las demás naciones”. El profeta les advirtió acerca de los males que les sobrevendrían a causa de su falta de confianza en la conducción de Dios, “pero el pueblo no quiso oír la voz de Samuel sino que dijo: No, sino que habrá rey sobre nosotros; y nosotros seremos también como todas las naciones, y nuestro rey nos gobernará, y saldrá delante de nosotros, y hará nuestras guerras” (1 S. 8.19-20). A partir de ese momento habrá una declinación en la fidelidad del pueblo hacia la ley de Dios. Cada vez buscará más su autonomía respecto a ella y dejará atrás la relación inicial de absoluta confianza en la revelación profética. El shalom será desde entonces una experiencia esporádica, un ideal cada vez más difícil de lograr. Finalmente, después de un período de esplendor durante el reino davídico en el que se entremezclan la fidelidad y la desobediencia, comenzarán a sucederse los conflictos, las guerras civiles, las derrotas y los sucesivos cautiverios, hasta culminar definitivamente bajo la dominación romana,

			El período pos-exílico

			Fue durante este largo período de humillantes fracasos como pueblo que los profetas comenzaron a predecir un futuro shalom – un reinado de paz de características inusitadas. Pero sus predicciones vienen envueltas en una extraña ambigüedad. El concepto de shalom comienza a tomar contornos perturbadores, vinculado como está a la figura de un rey sufriente que se ofrece en expiación por su pueblo. Por otra parte, el anuncio profético señala un desenlace relacionado a transformaciones muy concretas, tales como el desarrollo productivo de la tierra, la eliminación de la necesidad causada por la injusticia, la conversión de las armas en herramientas de trabajo, la dedicación de los hombres a restaurar lo destruido en períodos anteriores al asolamiento (Is. 2.4; 11.6-8; 32.17). El trabajo hará de las zonas desérticas jardines de gran productividad (Ez. 36.8-11). Habrá una atmósfera de alegría y no estarán ausentes las manifestaciones artísticas, con cánticos y danzas (Jer. 31.4-5). Será una atmósfera de paz, permeada por la gratitud y la adoración a Dios.

			Este último elemento es básico en el concepto bíblico de la paz. EI reinado de Salomón se había caracterizado por la ausencia de conflictos bélicos, por una prosperidad sin límite, por la abundancia del trabajo y del ocio, pero sin un clima de adoración agradecida. No es extraña que al final de sus días Salomón exclamara: “Vanidad de vanidades, todo es vanidad”. Es que la paz, privada de todo aquello que le otorga sentido, deja de ser shalom para convertirse en tedio.

			Otra nota que también va acentuándose en los profetas el es carácter universal de la paz. El shalom que comenzó esbozándose como la armonía de una comunidad, poco a poco adquiere relieves universales que lo hacen rebasar los límites estrictamente territoriales de Israel y se transforma en un patrimonio de toda la humanidad (cf. Is. 55.45). Finalmente, aunque sólo en forma germinal en comparación con lo que viene después, aparece en este período la idea de una paz que llegará a afectar el orden natural, haciendo que la creación misma manifieste sus efectos. La muerte – invencible enemiga de la paz – perderá su poder destructor, y así quedará des-terrada para siempre esta máxima violencia que afecta a la creación (cf. Is. 25.8). El shalom profético, vinculado al advenimiento de un Mesías sufriente y un reino donde serán eliminados el pecado y la muerte, rebasa (sin dejar de lado) las expectativas puramente nacionalistas que alientan al pueblo judío y alcanza un plano de dimensiones universales y metafísicas. Por cierto, las visiones proféticas no se cumplirán de inmediato, pero apuntan a un futuro que servirá de foco a la esperanza judía, la cual crece o mengua, aferrada a veces a una paz equivocada o despojada de su verdadero sentido; a una paz que durante cuatrocientos años los opresores de turno se encargan de desmentir cruelmente.

			La llegada del Mesías

			El Nuevo Testamento constituye una especie de último acto en relación al Antiguo. Lo que relata es apenas un único evento, pero un evento de tal magnitud que genera toda una serie de consecuencias y preanuncia el final del drama humano, cuando el telón apocalíptico se descorra para dar lugar a una nueva humanidad. En sus páginas encontramos los contornos definidos que el concepto de la paz habrá de adquirir a partir de Jesucristo, convirtiéndose en una idea enraizada en una persona concreta capaz de actualizarla mediante su propia vida. ¿En qué consiste esta paz hay continuidad entre el shalom judío y su cumplimiento en Cristo?

			En el escenario ideológico de la época de Jesús se movían por lo menos cuatro corrientes. Los saduceos y herodianos querían una paz por la vía del compromiso, es decir, colaborando con Roma a fin de sacar el mejor partido de la situación y negociar un mínimo de desventajas. Los esenios, situados en el polo opuesto del espectro, optaban por un rechazo total del sistema romano y se recluían en comunidades aisladas a fin de preservar la pureza de sus costumbres. Los fariseos, si bien aprobaban la integridad moral de los esenios e intentaban marcar una separación con las costumbres romanas, consideraban necesario participar de la vida pública compartiendo ciertos aspectos de ésta y rechazando otros, en un difícil juego político. Por último, los zelotas, en franco desprecio por el invasor, constituían una suerte de movimiento de guerrillas que propiciaba la revoluci6n armada, entendiendo su posición como un tipo de fidelidad a Dios.

			Jesús crece y se mueve en medio de estas opciones políticas, y las conoce perfectamente desde su juventud. Cuando le toca definir los términos de su propia propuesta de paz, tiene que luchar tenazmente para que sus propios seguidores, aun los más íntimos, comprendan verdaderamente su significado y no la confundan con otras alternativas, como en efecto sucedió. Lo más probable es que su mayor tentación sea la de intentar establecer una paz al margen de las condiciones requeridas por el shalom de Dios que Él ha venido a cumplir entre los hombres. Satanás le propone un orden sustentado en la idolatría (“arrójate del pináculo del templo...”), una paz totalitaria (“todos los reinos serán tuyos...”), y un poder que le otorgaría el control del mercado de consumo (“di que estas piedras se hagan pan...”). Todas estas son opciones contemporáneas que también a nosotros nos tientan con su llama-do. Pero en ninguna de ellas estaría presente ese elemento esencial de la paz que estaba presente ya en los primeros balbuceas del pueblo hebreo en diálogo con Dios: el amor. La paz que ofrecen, por lo tanto, no sería el fruto de la confianza mutua entre los hombres ni de la relación con Dios. Seria una paz divorciada de la confianza que ha ido edificándose lentamente a partir de ese insignificante pueblo arrancado de la esclavitud, y que requiere de una última lección de amor: un amor hasta el sacrificio, la muerte de un hombre ante cuya inocencia empalidecería toda la inocencia sacrificada desde el comienzo de la historia misma, en tierna y dolorosa metáfora anticipatoria.

			Es evidente que entre los contemporáneos de Jesucristo hay judíos preparados para el reconocimiento de esa paz que Él viene a proponer; hombres y mujeres que entienden la línea de piedad cristo céntrica y el significado de una paz que saben ligada, en indisoluble paradoja de términos, al rey-siervo, al Mesías-sufriente. Entre ellos se cuentan María, su madre (Lc. 1.49), Zacarías (Lc. 1.68-69), Simeón (Lc. 1.29-32), Ana (Lc. 1.38). Poco a poco, por el poder transformador de la confianza y de la fe, terminarán comprendiéndola Simón, el zelota revolucionario; Mateo, el “vende patria” cobrador de impuestos; Saulo, el orgulloso fariseo, y todos aquellos que en aquella hora decisiva para el mundo estarán dispuestos a vivir una paz que no es de este mundo y que por ello mismo les traerá el martirio. Jesús se lo ha anticipado: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo” gn. 14.27).

			Pero cuidémonos de no helenizar este concepto de la paz como lo hizo la teología de los siglos que siguieron al nacimiento de la iglesia, limitándola a una instancia personal a cumplirse en la otra vida. Cuando Jesús define su misión, inaugurándola frente a sus vecinos en la sinagoga de Nazaret, lo hace tomando el libro de Isaías. Luego de leer un pasaje referido al Mesías – en el cual se vislumbra el anuncio de buenas nuevas a los pobres, la sanidad de los quebrantados de corazón, la liberación de los cautivos y de los oprimidos, la restauración de la vista a los ciegos – enrolla el libro, y mientras los ojos de todos están fijos en Él, para escándalo de los que lo escuchan les dice: “Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros”, refiriéndose a sí mismo (Lc. 4.18-21). Da así a entender que su paz tiene que ver con realidades concretas de la vida humana, no simplemente con una estoica paz interior en espera de la otra vida. Tiene que ver inevitablemente con la pobreza y el dolor, la injusticia y la opresión, el pecado civil y religioso, las relaciones matrimoniales y laborales.

			Sin embargo, por sobre todas las cosas lo que Jesús vino a enseñar fue que esa paz, que en primer lugar era reconciliación con Dios, había sido conquistada mediante su propio sacrificio. El sentido de la paz como un orden comunitario se completa ahora con el sentido de reconciliación con Dios mediante la aceptación personal de su perdón. Poco después Pablo reconocerá en la cruz de Cristo la ofrenda definitiva por la paz, y el camino liberador abierto ahora a todos los hombres, no sólo judío sino gentiles. Dirigiéndose a los efesios, les dirá: “Jesús es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno solo, derribando la pared intermedia de separación” (Ef., 2.14). ¡Cuánto les costaría a los gentiles, en el esplendor de su cultura clásica, aceptar que la salvación pudiera venir de los judíos! ¡Qué difícil para los judíos aceptar que los gentiles tuvieran derecho de gozar del shalom de Dios al final de los tiempos!

			Este mensaje revolucionario constituyó el escollo más difícil de sortear en los pasos iniciales del pueblo cristiano. Vez tras vez Pablo instará a la iglesia a guardar “la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Ef. 4.3). Se trata, pues, de una tarea humana, pero asistida por la presencia activa de Dios en la vida personal, Consecuentemente, la paz de Dios tendrá un sello de identificación que permitirá reconocer como falsas todas aquellas opciones que se presenten como forjadoras de paz y liberación pero que carezcan del espíritu de Cristo. Además, hemos sido llamados a “guardar” la paz, no sólo a anunciarla. Por lo tanto, no podemos pretender simplemente esperarla del futuro: es nuestra tarea inmediata vivirla día a día, sin esperar condiciones favorables que la hagan más asequible. Lo que se nos pide es ser una señal al mundo de que el shalom es posible en Cristo, aun a costa de nuestra propia vida,

			
				
					[1]1. Maurice Sinclair, Green Finger of God (Paternoster Press, Exeter, 1980).

				

			

		

	


	
		
			¿Cuándo se termina 
el trabajo de promoción 
del desarrollo comunitario?

			 David E. Kornfield

			EL DESARROLLO comunitario es una creciente preocupación para quienes trabajan en la extensión del Reino de Cristo en el Tercer Mundo. Como en el caso de otras tareas de la iglesia, en ésta también necesitamos preguntarnos cómo podemos saber que nuestro trabajo ha finalizado. A menudo olvidamos hacer esta pregunta y simplemente formamos pequeños reinos donde nos hacemos indispensables, estableciendo una dependencia permanente.

			¿Podremos decir, como dijo nuestro Señor, dirigiéndose al Padre: “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese”? “Acabar” significa “perfeccionar” o “llevar a la madurez”. Cristo se dio a sí mismo a sus discípulos de tal modo que estuvo dispuesto a dejarlos, sabiendo que ellos podrían continuar su trabajo sin su presencia física. Cada promotor de desarrollo comunitario, así como cada obrero misionero debería aspirar a terminar realmente el trabajo que Dios le ha encomendado. Su meta debe ser poder decir con su Señor: “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese”.

			Frecuentemente, la mentalidad norteamericana de que “cuanto más grande, mejor” se demuestra en proyectos que van en aumento año tras año, requiriendo presupuestos siempre mayores, y más y más personal, sin ninguna conclusión a la vista. El trabajo nunca se termina, solamente se amplía.

			Algunas personas sienten que el trabajo del promotor de. desarrollo está hecho cuando se termina un proyecto dado. Este punto de vista tiene la ventaja de ser muy sencillo y claro, pero enfoca más el aspecto técnico que el desarrollo humano; enfoca la introducción de nuevas técnicas a la comunidad para mejorar el nivel de vida y no la vida misma. Desde esta perspectiva, cuando se ha cavado el pozo, se han construido las letrinas, o los conejos se reproducen bien, el trabajo del promotor ha terminado. A veces, sin embargo, solamente hemos cambiado la superficie de las vidas de las personas, tratándolas todavía como objetos de nuestro trabajo, no como sujetos de su propio desarrollo. El testimonio de la insuficiencia de este enfoque abunda en las repetidas historias de promotores de desarrollo que regresan a su comunidad después de varios años de ausencia. A menudo encuentran que lo que enseñaron ha sido abandonado porque la gente no comprendió cómo superar por su cuenta los problemas que inevitablemente surgen al introducir cualquier técnica nueva.

			La meta del trabajo de desarrollo

			Así que, ¿cómo podemos saber que hemos terminado nuestro trabajo en una comunidad? ¿Es sólo cuestión de un proyecto aquí, otro proyecto allá, otro proyecto más allá? Si nos sentimos incómodos con esto, seria bueno buscar una meta diferente: el desarrollo humano. Pero, ¿cuándo podemos decir que hemos finalizado ese trabajo?

			Una de las teorías del crecimiento de la iglesia sostiene que una iglesia .es madura cuando puede funcionar bien sin ayuda de afuera. Similarmente, cuando el desarrollo es autofinanciado, autogobernado y auto-propagado, se puede decir que la comunidad ha progresado de tal manera que el agente o el equipo de desarrollo ya no es necesario. Hay mucho de bueno en esto cuando se entiende que:

			– Auto-financiado significa que la comunidad no depende económicamente de fuentes extrañas, sean éstas latifundistas ausentes, un injusto sistema de mercado, o financiación de agencias misioneras.

			– Auto-gobernado significa que cada adulto tiene voz en las decisiones de la comunidad y un papel particular en la vida comunitaria. Organizados por cuadras, por familias o de cualquier otra manera, esto requiere generalmente que la gente participa en un grupo lo suficientemente pequeño como para tener oportunidad de expresarse y ser escuchados.

			– Auto-propagado significa que los líderes de la comunidad no dependen del promotor o del equipo de desarrollo, sino que pueden planear e implementar sus propios proyectos, pueden tomar la iniciativa para resolver sus propios problemas.

			 Como cristianos involucrados en el desarrollo necesitamos preguntar-nos algo más: ¿cual será el impacto espiritual de nuestro trabajo? Recientemente hablé con el líder de un equipo de desarrollo que había trabajado intensamente en una sola comunidad por varios años. Le pregunté si la iglesia había crecido allí más que en otras comunidades similares donde no existía un equipo de desarrollo. Aunque es un hombre espiritual que enseña educación teológica a la vez que encabeza el equipo de desarrollo, no se había detenido a pensar sobre esta pregunta y realmente no supo cómo responderla.

			Este tema a menudo nos incomoda. Desafía la forma en que general-mente promovemos el desarrollo de la comunidad. Muchos dan por sentado que cualquier cosa que hagamos en el nombre de Cristo automáticamente tiene un impacto espiritual y por lo tanto no necesitamos preocuparnos por los resultados. Bajo la bandera de un “ ministerio integral” , basados en Mateo 25.31-46, marchamos adelante creyendo que nuestras buenas obras son testimonio suficiente y que nuestro trabajo es simplemente “ plantar” y “ regar” y el trabajo de Dios es producir resultados (1 Co. 3.6-7).

			Recuerdo a Charlie Brown reflexionando después de que su equipo ha perdido el partido por centésima vez. Se pregunta: “¿Cómo podemos perder cuando somos tan sinceros?” A veces podemos trabajar fuerte y sinceramente, pero todavía estar equivocados o no tener éxito. podría ser que el hacer buenas obras en el nombre de Cristo no manifiesta el Reino de Dios o el propósito de Dios automáticamente? Cristo dijo:

			No todo el que me dice Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí, apartaos de mí, hacedores de maldad (Mt. 7.21-23).

			Este pasaje perturbador sugiere que el hacer buenas obras en el nombre de Cristo no recibe necesariamente su aprobación ni necesariamente se ajusta a su voluntad. Esto me preocupa. ¿Cómo puedo saber que estoy haciendo su voluntad, y que algún día seré recompensado con sus palabras: “Bien hecho, siervo fiel”? ¿Qué es la voluntad de Dios? La reflexión y el estudio sobre esta pregunta nos lleva a los pasajes que indican que su voluntad es, por ejemplo, que seamos santos (1 Ts. 4.3), que demostremos nuestra sumisión a las autoridades humanas (1 P. 2.13-15), que seamos llenos del Espíritu Santo (Ef. 5.17-18) y que seamos purificados por el sufrimiento (1 P. 2.13-15). Podríamos seguir con muchos pasajes más.

			La oración del Señor simplifica y aclara para mí lo que es la voluntad de Dios. Jesús nos enseña a orar: “Venga tu Reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra”. Aunque no sea una exégesis completa, veo que la voluntad de Dios que está haciéndose en el cielo y que debe hacerse en la tierra es equivalente a la venida del Reino. Los escritores bíblicos (especialmente Mateo) testifican plenamente que el propósito de Cristo al venir a la tierra fue presentamos un nuevo reino en el cual reinaría Él (Mt. ‘f. 12, 23; 6.33; 9.35; 10.7; 12.28; 13.11; 27.11; 28.18; Lc. 4.43; Hch. 1.4).

			¿Qué tiene que ver todo esto con el desarrollo comunitario? Si no podemos responder esta pregunta, mejor sería retirarnos del trabajo de desarrollo y entregarnos a lo que sabemos que e extenderá el Reino. Yo creo que el Reino de Dios no es exclusivamente un evento futuro que debemos esperar, sino una realidad actual demostrada en el tiempo presente a través de la iglesia. El Reino existe dondequiera que esté el Rey, y Él está presente en su iglesia de manera tan especial que ésta es considerada como su cuerpo. Cualquiera que haga la voluntad de Dios, que tenga el corazón de Dios, estará creciendo en visión y pasión por el desarrollo y la madurez de la iglesia (Ef. 4. 11-16; 5.25-32).

			Las marcas del desarrollo integral

			Así que, ¿cuándo se termina el trabajo de promoción del desarrollo comunitario? Mi posición al respecto es radical porque raras veces se practica: cuando la iglesia ha madurado hasta el punto de inicia ¿el desarrollo ella misma. En otras palabras, nuestro trabajo ha terminado cuando la iglesia practica un ministerio integral que responde a las necesidades físicas y espirituales de la gente. Un promotor de desarrollo podría trabajar con muchas otras organizaciones que respondan a las necesidades físicas después de su salida, pero solamente por medio de la iglesia puede darse un desarrollo integral Pero, ¿cómo podemos saber que una iglesia ha logrado el nivel de iniciativa propia en el desarrollo? ¿Cómo podemos saber cuándo es tiempo de salir? El salir demasiado temprano puede llevar al fracaso porque la gente no está preparada a seguir adelante por su cuenta, en tanto que el salir demasiado tarde puede causar que la gente dependa permanentemente del promotor de desarrollo.

			Sugiero que el promotor debe salir cuando se cumplan las siguientes condiciones:

			1. Cada miembro de la iglesia tiene voz en la toma de decisiones y un papel claro en la vida de la iglesia.

			2. La iglesia ha realizado varios proyectos exitosamente.

			3. La iglesia tiene la capacidad de planear proyectos específicos y una estructura que facilita la planificación.

			4. La iglesia está plenamente representada en un comité de desarrollo comunitario (secular) que ha llegado a constituirse en un equipo efectivo de planificación del desarrollo.

			Miremos brevemente las razones por las cuales cada uno de estos puntos es importante.

			Cada miembro de la iglesia deberá tener voz en la toma de decisiones y un papel claro en la vida de la iglesia.

			Para que la iglesia sea un anticipo y una demostración del Reino, se requiere que sea una comunidad justa donde cada miembro pueda expresarse y tenga una participación efectiva. Las comunidades muy necesitadas generalmente lo son porque están en el fondo de una estructura injusta. Las personas en tales situaciones necesitan la esperanza de ver y experimentar la realidad de la honestidad y la justicia en sus relaciones más cercanas.

			La participación en la toma de decisiones debe ser modelada por la iglesia antes de que sea posible animar a la comunidad a que practique lo mismo. Necesitamos aprender a ser fieles en las cosas pequeñas, llevando esto a cabo en la iglesia local, antes de- intentar hacerlo a nivel de toda la comunidad. En casi cada país, la cultura de la pobreza está marcada por estructuras jerárquicas y autoritarias de las cuales surgen las decisiones tanto en la iglesia como en la comunidad. Según la enseñanza de Jesús y de Pablo, debemos buscar cambiar en la iglesia antes de proponernos cambiar la comunidad.

			El desarrollo integral, incluyendo el desarrollo espiritual, requiere el desarrollo eclesial. El desarrollo espiritual no puede limitarse a la enseñanza bíblica, los mensajes domingueros o aun el discipulado. Cuando vemos a la gente como seres humanos completos, sin división entre el cuerpo y el espíritu, comprendemos la sabiduría de establecer dentro de la iglesia estructuras sociales que se ocupen de las necesidades físicas de la gente, tal como sucedió en la iglesia de Jerusalén (cf. Hch. 2.44-46; 4.32-35; 6.1-6).

			Para que la iglesia afecte a su comunidad de manera positiva, tiene que ser sana. Así, pues, el desarrollo de la vida del cuerpo es un paso clave para habilitar a la iglesia para el desarrollo comunitario.

			La iglesia necesita haber demostrada su capacidad para completar varios proyectos exitosamente.

			En primer lugar, no debemos confundir la enseñanza sobre el desarrollo con el desarrollo mismo. A menudo las iglesias, especialmente aquéllas con una fuerte inclinación occidental, se entregan a la tarea de transferir conocimientos bajo la errónea suposición de que sus estudiantes automáticamente podrán hacer lo que se les ha enseñado.

			Además, es un hecho que el éxito engendra éxito. Cuando la gente ha realizado varios proyectos exitosa-mente, entonces sabrá cómo completar otros. Habiendo roto con la mentalidad fatalista de la cultura de la pobreza, se dan cuenta de que ellos de veras pueden hacer algo para cambiar su forma de vida. Es importante, por lo tanto, comenzar con proyectos pequeños y relativamente fáciles, ya que un fracaso al comienzo puede destruir la poca fe que la gente pobre tiene que su vida puede ser diferente a la de sus antecesores.

			La iglesia debe desarrollar la actitud de planear y tener una estructura que facilite la planificación.

			Con la actitud de planear la gente rompe con el fatalismo para afirmar que puede cambiar su ambiente en lugar de aceptar los problemas como algo que no se puede remediar. Comienzan a ver los problemas como desafíos que pueden ser enfrentados y solucionados.

			Por otra parte, el tener una estructura que facilite la planificación ayuda a resolver los problemas económicos, sociales y espirituales. En esta forma el desarrollo puede ex tenderse en la iglesia y por medio de ella. La planificación no debe ser complicada y difícil; más bien, la virtud de una buena planificación es ser lo suficientemente simple como para que casi cualquier miembro de la comunidad o de la iglesia pueda comprenderla y llevarla a cabo.

			La iglesia debe estar bien representada en el comité (secular) de desarrollo comunitario.

			Participando en la búsqueda de soluciones para los problemas de la comunidad nos convertimos en sal y luz y demostramos prácticamente quién es Dios y cómo es su Reino. A través de estos puentes naturales manifestamos que la iglesia no es simplemente un servicio dominguero separado de la cultura (como lo ha sido muchas veces y en muchos lugares), sino que abarca toda la vida humana, incluyendo lo político, lo social y lo económico. De este modo refutamos la acusación de que tenemos una actitud tan celestial que no somos de ninguna utilidad terrenal. Antes dijimos que la motivación de hacer buenas obras posiblemente no es por sí sola una razón suficiente para ocuparnos del desarrollo comunitario. Al mismo tiempo, sin buenas obras no podemos cumplir el propósito de Dios al traernos su Reino. En realidad, aparte de las buenas obras ni siquiera tenemos los frutos que demuestran que pertenecemos al Reino (cf. Mt. 3.7-8; 7.15-20; 12.33; Ef. 2.10; Tit. 1.16; 2.14; 3.8-14; Stg. 2; 14-26). Nuestro testimonio respecto a Dios requiere que la gente pueda ver la diferencia que la relación con Él ha introducido a nuestra vida (cf. Mt. 5.13-16; 1 P. 2.12-15).

			Aunque no podemos esperar que el Reino se exprese en la sociedad secular de la misma manera que en la iglesia, el Reino que se manifiesta en nuestra conducta debe influenciar la sociedad para bien, disminuyendo la injustica y la opresión dondequiera que el pueblo de Dios esté presente (cf. Jer. 7.5-7; 9.23-24; 22.15-16). 

			Una opción difícil pero efectiva

			Este modelo de desarrollo comunitario va a ser mucho más difícil de implementar que el típico modelo que consiste en completar un proyecto e irse a otra comunidad para empezar de nuevo. Quizá sea también más difícil que trabajar con los líderes de la comunidad secular, cuya preocupación por los problemas sociales es frecuentemente mayor que la de los líderes de la iglesia. ¿Por qué, entonces, tomar esta ruta que parece más larga y más difícil?

			En primer lugar, y lo más importante, debemos seguir este modelo porque marchamos al ritmo de un tambor diferente. Nuestro llamado como cristianos involucrados en el desarrollo comunitario es diferente y –¿por qué no decirlo?– más elevado que el de nuestros colegas no cristianos.

			En segundo lugar, este modelo visualiza al equipo, agencia o promotor de desarrollo como la partera que ayuda a la iglesia a iniciar el desarrollo por su cuenta, sin ocupar el lugar que la iglesia tiene en éste. Las organizaciones paraeclesiásticas, como las que fomentan el desarrollo comunitario, generalmente se iniciaron para realizar una tarea específica que la iglesia no estaba llevando a cabo adecuadamente. Este modelo sugiere que en vez de ocupar el lugar de la iglesia, debemos equipar a ésta para que sea y haga todo lo que Dios quiera. Junto con los apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros, los agentes del desarrollo deben verse a si mismos como gente entregada por Cristo a la iglesia para preparar a sus miembros a fin de que puedan realizar un “trabajo de servicio” (Ef. 4.11-13).

			Una tercera razón para seguir este modelo de desarrollo comunitario es que éste marca una clara diferencia entre efectividad y eficiencia. Eficiencia es hacer las cosas bien, efectividad es hacer las cosas que deben hacerse. Podemos ser muy eficientes haciendo las cosas bien, ayudando a una comunidad a levantar su nivel de vida, pero sin hacer las cosas que deben hacerse: extender y manifestar el Reino de Dios. ¡Hemos fracasado miserablemente si una comunidad se va al infierno como la comunidad más desarrollada de su región, con toda la tecnología que necesita!

			Frecuentemente el ministerio cristiano de desarrollo se realiza al margen de la iglesia local o simplemente usa a ésta como un medio para satisfacer las necesidades de la comunidad. A pesar de todo el personal, los recursos y la compasión, ponemos la montura antes que el caballo. El desarrollo comunitario no es un fin en sí, ni siquiera un medio para obtener un fin (como algunos argumentan cuando dicen que el propósito del desarrollo comunitario es traer a la gente a la iglesia), Traer a la gente a una iglesia enferma, mientras generosamente invertimos recursos y energías en la comunidad, es una tragedia. Si el desarrollo comunitario no es un fin en sí ni un medio para que la iglesia como tal crezca, entonces, ¿qué es? ¿No sería, más bien, el resultado natural de una iglesia sana y madura?

			En un poema Robert Frost habla de la difícil elección entre dos caminos igualmente atractivos:

			Dos caminos divergentes en el bosque y yo…
Yo tomé el menos: transitado,
Y eso hizo toda la diferencia.

			El camino menos transitado hacia el desarrollo comunitario es el que lleva a una iglesia sana y de allí a la comunidad. Si escogemos transitar este camino, allí estará ciertamente “toda la diferencia”... para nosotros, para la iglesia, para la comunidad y para el Reino de Dios.

		

	


	
		
			FE Y VIDA: 

			implantando señales del reino
de Dios en la comunidad local

			Marta Marquez 

			SAN FERNANDO es un partido de la provincia de Buenos Aires, en la República Argentina. Su superficie urbana, de 23 km2, presenta dos sectores claramente delimitados, separados por las vías del ferrocarril. Uno de estos sectores es comercial y residencial; el otro, es obrero, con barrios habitados, en su mayoría, por gente de clase baja, flanqueado por varias villas de emergencia y con abundancia de casas precarias. Los servicios públicos escasean: grandes sectores carecen de agua corriente potable, de gas natural y de desagües cloacales.

			Según el último censo de población a nivel nacional, realizado en 1980, el partido cuenta con 142.400 habitantes. Pero la cifra estadística ha sido ampliamente superada por el constante afluir de familias que provienen del interior del país, de otros sectores del gran Buenos Aires y de algunos países limítrofes, como Chile y Paraguay. A pesar de ello, en los últimos meses de este año, el proceso pareciera haber comenzado a revertirse: cierto número de familias, agobiados por la falta de trabajo y la crisis general del país, deciden volver a sus lugares de origen, con toda la frustración que ello, significa.

			La principal fuente de trabajo, hasta hace más de un año, la constituía la empresa de automotores Ford Motors, ubicada en la vecina localidad de General Pacheco. La mayoría de la población masculina de San Fernando, y aún parte de la femenina, trabajaba en talleres subsidiarios de dicha empresa, en la manufactura de autopartes. La política económica sustentada por el gobierno militar argentino llevó a Ford Motors a reducir drásticamente su personal para luego terminar cerrando sus puertas. Por consiguiente, también debieron hacerlo los talleres subsidiarios, dejando gran número de desocupados. Muchas familias pasaron a depender de la habilidad de los padres para conseguir trabajos temporarios: albañilería, pintura, plomería. En otros casos, las madres de familia debieron emplearse en servicio doméstico, descuidando la atención de los propios hijos.

			En este panorama de tantas necesidades, y en el contexto de una situación nacional socio-económica que se agrava día a día, FE Y VIDA está tratando de implantar señales del reino de Dios por medio del amor traducido en servicio.

			¿Qué es FE Y VIDA?

			FE Y VIDA es una obra de extensión misionera de la Iglesia Evangélica Bautista de La Lucila, localidad cercana a San Fernando. El trabajo comenzó alrededor del año 1978, cuando algunos jóvenes con inquietudes decidieron hacer algo por los niños de la zona. Entonces, tomando como centro de operaciones el local de una escuela evangélica que funciona en pleno sector obrero del lugar, comenzaron reuniendo a los niños en actividades extraescolares, proporcionándoles enseñanza cristiana y tratando de ponerse en con-tacto con las familias de la comunidad. El grupo, que recibió el nombre de “Pandilla”, fue creciendo en edad y en número. La Iglesia de La Lucila decidió dar entonces un paso importante: comprometerse a sostener económicamente, por medio tiempo, a una maestra recuperadora, que pudiera ayudar a los niños en sus dificultades escolares y que, al mismo tiempo, tratara de encarar la formación de un grupo de adolescentes con ex alumnos de la escuela mencionada.

			En setiembre de 1979 se elaboró un proyecto definitivo para la formación de un grupo de jóvenes. El proyecto incluía un objetivo básico: la formación integral de la personalidad, y abarcaba los aspectos espiritual, social y de salud psicofísica. Para llevar a cabo esos objetivos, el programa se dividió en cuatro etapas: 1) promoción, iniciación de las reuniones y evangelización; 2) formación bíblica, actividades sociales, campamentos; 3) afianzamiento del grupo, contacto con las familias, formación de líderes locales; 4) integración del grupo juvenil en el proyecto de formación de una iglesia en la zona. Se puso al frente del trabajo a un joven líder de la Asociación Bíblica Universitaria Argentina, miembro de la Iglesia de La Lucila, contándose con la colaboración de la maestra mencionada anteriormente y de otros jóvenes de la misma iglesia, comprometidos con el ser-vicio. Se capacitó a algunos jóvenes del lugar para que asumieran funciones de liderazgo, y el grupo llegó a alcanzar un número de quince adolescentes, entre los trece y los diecisiete años, A fin de lograr la independencia definitiva del lugar en el cual se había comenzado el trabajo (la escuela evangélica), se optó por alquilar un local para reuniones. Más adelante, se vio la necesidad de tener un lugar propio, con mayores comodidades, que hiciera pensar a la comunidad que el centro se afincaba definitivamente en la zona y quería integrarse a ella. El compromiso económico de la iglesia y algunas donaciones recibidas permitieron encarar la compra de una casa, donde actualmente funciona, con nombre propio el Centro Cristiano Evangélico FE Y VIDA.

			Las características de la labor asumida hicieron pensar a sus responsables en la posibilidad de contratar a una asistente social. A principios de 1982 fue posible hacerlo, y actualmente el trabajo, en sus múltiples aspectos, se está encarando con un primer objetivo básico que es la constitución formal de una iglesia local, y un segundo objetivo básico que es desarrollar un plan de organización y desarrollo de la comunidad.

			¿Qué hace FE Y VIDA?

			FE Y VIDA está para servir. Esta definición sencilla permitió encarar algunas actividades que respondieran a necesidades reales de la comunidad. Por ejemplo, el nivel educativo de los niños es muy pobre. Las escuelas públicas no brindan un buen programa de enseñanza y muchos niños carecen en sus hogares de los estímulos o la disciplina adecuada como para rendir lo suficiente. FE Y VIDA brinda, durante todo el año lectivo, un servicio de apoyo escolar que funciona durante la semana y que incluye también preparación para el ingreso al colegio secundario. También para los niños, entre los trece y los catorce años, funciona una vez por semana el “Club Pandilla” con actividades recreativas, enseñanza bíblica y merienda, con divisiones por edades afines, Periódicamente se organiza colonias de vacaciones, salidas, campamentos.

			El costo de la ropa se ha encarecido notablemente en el último tiempo. En la zona hay muchas familias numerosas, a quienes resulta muy difícil poder cubrir esa necesidad con los sueldos exiguos que apenas alcanzan para comer. Por eso, FE Y VIDA organiza, una vez por mes, una feria de ropa, donde se vende ropa usada en buen estado de conservación, a un precio muy reducido. Como complemento de esta actividad, funciona también un curso de corte y confección para las señoras, a quienes se les ofrece la posibilidad de aprender a coser su propia ropa y utilizar las máquinas de coser, elemento del cual carecen la mayoría de las familias.

			La gran necesidad de las mujeres de tener un lugar para dejar a sus niños mientras trabajan para contribuir o sostener el presupuesto familiar, llevo a FE Y VIDA a encarar otro o proyecto de servicio: una guardería para niños menores de tres años. Esta actividad ha permitido, además, ponerse en contacto con varias familias, brindar charlas educativas acerca del cuidado de los niños y apoyo a las madres solteras y abandonadas.

			Una vez por semana, se reúnen alrededor de treinta adolescentes, entre los catorce y los diecinueve años. Ellos forman el grupo “Fe en Acción”, con el objetivo de crecer juntos en el camino cristiano y capacitarse para servir a su comunidad. Algunos de ellos ya están involucrados en proyectos de servicio, como el club Pandilla o la guardería. Otros ejercen roles de liderazgo en el trabajo juvenil.

			La asistente social brinda orientación y hace servicio social de caso con aquellos que se acercan durante la semana con diversos problemas. También está trabajando para nuclear a los padres de los jóvenes, por medio de charlas de orientación en cuanto a la relación con los hijos adolescentes, la relación entre hermanos, etc.

			También se ha encargado la publicación bimestral: “Expresión”. Está dirigido a las familias de la comunidad. Sus objetivos, según la nota editorial de su primer número, están expresados así: “A través de las páginas de esta revista pretendemos establecer otro canal de con-tacto. Queremos darle a conocer nuestro pensamiento, pero también queremos conocer sus opiniones y detectar sus preocupaciones, que son las preocupaciones nuestras y de nuestra pequeña comunidad. Es evidente que los cristianos sólo podremos promover cambios en la medida en que logremos involucrar a la sociedad en un esfuerzo conjunto a nivel comunitario”.[1]

			Las perspectivas y los proyectos 

			FE Y VIDA está en constante crecimiento y trata de no perder de vista su visión de futuro. Uno de los proyectos que se anhela concretar a corto plazo es la construcción, en el terreno ubicado por detrás de la casa que ocupa actualmente, de un salón para múltiples fines: como lugar de reunión de la iglesia, como centro comunitario, como lugar de recreación. Un mayor espacio disponible permitirá apoyar una iniciativa que ha surgido del grupo de adultos, en cuanto a la formación de una cooperativa de consumo interno, que ayuda a reducir gastos de alimentación, efectuando compras en grandes cantidades. También está en proyecto la enseñanza de oficios, para que los hombres puedan mejorar sus posibilidades de acceso a mejores empleos, y la alfabetización de jóvenes y adultos que no han tenido oportunidad de iniciar o proseguir sus estudios como hubiesen deseado.

			El Señor ha puesto a FE Y VIDA en medio de la comunidad de San Fernando. Por medio de su gracia, el reino de Dios ha comenzado a manifestarse y seguirá haciéndolo para bendición de muchos. Cuando los discípulos de Jesús discutían posiciones de privilegio en ese reino, Él les dijo claramente “Yo estoy entre ustedes como el que sirve”.[2] Esas palabras son la norma que FE Y VIDA ha adoptado, fijando así su razón de ser en este lugar.

			_________

			
				
					[1] Revista “Expresión”, nota editorial, diciembre 1982.

				

				
					[2] Lc. 22:27b, VP

				

			

		

	


	
		
			PANORAMA TEOLÓGICO 

			¿Un nuevo Gustavo Gutiérrez?

			C. René Padilla

			ES IMPROBABLE que en 1971, cuando Gustavo Gutiérrez publicó por primera vez su Teología de la liberación – perspectivas en una modesta edición hecha por el CEP de Lima, el autor peruano sospechara el revuelo que su obra causaría en círculos teológicos dentro y fuera de América Latina. Al año siguiente Ediciones Sígueme de Salamanca, España, lanzaría una segunda edición, con la cual iniciaría una serie de reimpresiones que colocarían a este libro entre las obras teológicas de mayor difusión en cualquier idioma en la década de los años 70. A corto plazo, Teología de la liberación – perspectivas sería traducida a varios idiomas y se constituiría en un verdadero hito de la teología latinoamericana.

			Uno de los temas centrales de Gutiérrez en su renombrada obra era el método teológico. Sin negar la validez de las tareas clásicas de la teología, subrayaba la importancia de la teología como “reflexión crítica sobre la praxis”. Razonaba que si desde el punto de vista cristiano el compromiso con el mundo y con la comunidad eclesial ocupa un lugar privilegiado, entonces la teología sólo cobra sentido como el “acto segundo” precedido por la praxis. En sus propias palabras.

			La comunidad cristiana profesa una “fe que opera por la caridad”. Ella es – debe ser – caridad eficaz, compromiso al servicio de los hombres. La teología es reflexión, actitud crítica. Lo primero es el compromiso de caridad, de servicio. La teología viene después, es acto segundo, Puede decirse de la teología lo que afirmaba Hegel de la filosofía: sólo se levanta al crepúsculo. La acción pastoral de la Iglesia no se deduce como una conclusión de premisas teológicas. La teología no engendra la pastoral, es más bien reflexión sobre ella; debe saber encontrar en ella la presencia del Espíritu inspirando el actuar de la comunidad cristiana (p. 35).

			Se trataba, ni más ni menos –según el propio Gutiérrez– de “una nueva manera de hacer teología”. Y es fácil comprobar la atracción que este proyecto teológico ha tenido en los últimos años, especialmente en nuestro continente, Basta notar la riqueza teológica en esa línea después de 1971.

			A la luz de ese énfasis en la prioridad de la praxis en el quehacer teológico, característico de la teología en perspectiva latinoamericana, llama la atención el acercamiento a la teología que Gutiérrez adopta en su reciente monografía El Dios de la oída (publicada por el Departamento de Teología de la Pontificia Universidad Católica del Perú), que recoge la exposición inaugural de las XI Jornadas de Reflexión Teológica realizadas en Lima en febrero de 1981. Su afirmación de que “teología... es, busca ser, una reflexión sobre Dios” (p. 2, énfasis mío) parecería sugerir, al comienzo mismo del opúsculo, que el teólogo peruano ha hecho las paces con una definición tradicional de la teología. Otros datos apuntan en la misma dirección:

			(1) La importancia que se concede a la Biblia. Toda la monografía está salpicada de textos del Antiguo y el Nuevo Testamento, varios de los cuales se citan extensamente. Se trata, en efecto, de un excelente estudio bíblico en que se busca “pensar el Dios de la Biblia” haciendo uso de varios recursos exegéticos.

			(2) La afirmación del lugar de la razón en el quehacer teológico. Lo que aquí se intenta –dice Gutiérrez– es avanzar en la reflexión teo16gica pensando el Dios de la Biblia, y “esto exigirá inevitablemente un esfuerzo intelectual” (p. 4).

			Por supuesto, nada de esto niega la prioridad que Gutiérrez quiere dar a la experiencia cristiana en relación a la reflexión teológica ni su rechazo de las categorías racionalistas de la teología tradicional.

			 A Dios –dice– se lo contempla y se le practica; es decir, se le venera y se pone en obra su voluntad, su Reino; solamente después se le piensa. En categorías que nos son conocidas, contemplar y practicar es en conjunto lo que llamamos acto primero; hacer teología es acto segundo. Primero es el terreno de la mística y de la práctica, únicamente después puede haber un discurso auténtico y respetuoso acerca de Dios. Hacer teología sin la mediación de la contemplación y de la práctica sería estar fuera de las exigencias del Dios de la Biblia. El misterio de Dios vive en la contemplación y vive en la práctica, sólo en segunda instancia esa vida podrá animar un razonamiento, un hablar (pp. 6-7).

			Es cuestión de énfasis, sin embargo. El Gutiérrez de hace una década concebía la teología como un “acto segundo” en relación a la praxis sobre la cual el teólogo reflexiona críticamente. El Gutiérrez de hoy todavía la concibe como “acto segundo”, pero ahora en relación a la contemplación y la práctica del Dios de la Biblia. Es el Gutiérrez que valora el momento de silencio como “el lugar de encuentro con Dios, oración y compromiso, encuentro amoroso en el cual, como la experiencia del amor humano nos lo evidencia, penetramos en dimensiones inefables” (p. 7). Es el Gutiérrez preocupado por dejar que la revelación bíblica ilumine, e incluso moldee, su fe y, por ende, determine su praxis.

			Sospecho que habrá activistas para quienes el nuevo Gutiérrez resultará decepcionante. No les vendría mal meditar en las palabras de Jesús dirigidas a Marta: “Marta, Marta, estás preocupada y afligida con muchas cosas, pero sólo hay una cosa necesaria. María ha escogido la mejor parte, y nadie se la va a quitar” (Lc. 10.41).

		

	


	
		
		

		
			NOTA BÍBLICA 

			Israel y su interés en 

			los no-israelitas

			Mervin Breneman

			SI DIOS TIENE INTERÉS en todo el mundo, ¿por qué se ocupa casi exclusivamente de un solo pueblo en el Antiguo Testamento (las alusiones a Israel constituyen más del 75% de la Biblia)? ¿Qué actitud encontramos en el Antiguo Testamento hacia las otras naciones del mundo? Son preguntas que surgen en esta serie de estudios sobre la misión según el Antiguo Testamento y su significado para nosotros.

			Ya vimos que el estudio de Génesis 1.1-11 muestra el interés de Dios de que todos los hombres sean reconciliados con Él. Luego, en Génesis 12 Dios llama a Abraham para que en él –a través de su pueblo– sean benditas “todas las familias de la tierra”.

			La impresión que tenemos generalmente es que el pueblo de Israel era muy exclusivista. Hay mucho de verdad en esto, pero también es cierto que a lo largo del Antiguo Testamento hay indicios de una verdadera preocupación por el bienestar espiritual y material de otros. El presente estudio se propone investigar el interés de Dios en los no-israelitas, especialmente en las partes del Antiguo Testamento dedicadas a la historia de Israel.

			Familias y clanes asimilados a Israel

			En base a una primera lectura del Pentateuco y los libros históricos, podemos pensar que todas las personas en la nación de Israel eran descendientes directos de Abraham y Jacob, ya que prácticamente todas caben en las genealogías de los doce hijos de Jacob. Sin embargo, una indagación más cuidadosa en los miles y miles de datos de la Biblia indica que tanto en Egipto y en el éxodo, como en el camino a Canaán, y durante el proceso del establecimiento de Israel en la Tierra Prometida, varias personas, familias y clanes extranjeros se incorporaron al pueblo de Israel.

			Quiero advertir aquí que el reconocimiento de este hecho no significa la aceptación de la teoría propuesta recientemente por eruditos como Norman Gottwald en The Tribes of Yahveh. Hace tiempo historiadores como John Bright y George Mendenhall indicaron que varios clanes de otras naciones se asimilaron a Israel antes y durante la conquista. Otros, entre ellos Gottwald, tomaron estos detalles correctos y legítimos y con ellos construyeron una teoría revolucionaria de la historia de Israel.

			Gottwald reescribe la historia de Israel entre el éxodo y el establecimiento de la monarquía. Dice que en ese proceso hubo sólo un pequeño núcleo de yahvistas, quizá descendientes de Jacob. A este núcleo revolucionario que entró en Palestina se unieron las masas de cananeos cansados de la opresión que sufrían bajo los dueños feudales. Así, pues, aquí tenemos la primera revolución exitosa del proletariado contra la burguesía feudal. La nueva religión yahvista sirvió de instrumento para nuclear al proletariado y llevar a cabo la revolución.

			Por supuesto, para dar coherencia a su teoría, Gottwald no concede mucho valor histórico a los relatos bíblicos. Piensa que contienen algo de verdad, pero que son reflejos de la teología yahvista aplicada a las tradiciones de este núcleo “israelita” que catalizó todo el movimiento.

			Tal teoría no hace justicia a la historicidad de los relatos bíblicos. Pero el hecho de rechazarla no implica que rechacemos el uso de herramientas sociológicas en nuestro entendimiento de la historia de Israel. Procederemos a ver algunos indicios de familias asimiladas en Israel.

			En relación al éxodo de Egipto la Biblia habla de una multitud mixta. Es decir, otra gente – egipcios u otras tribus de Egipto – se adhirió a los israelitas y se fue con ellos. Hay indicación que durante las plagas algunos egipcios creyeron en Jehová, pues se dice que ante la plaga de granizo y fuego “algunos funcionarios del Faraón tuvieron miedo de la advertencia del Señor, y pusieron a sus esclavos y animales bajo techo” (Ex. 9.20). Luego se dice que, cuando los hijos de Israel partieron, “con ellos se fue muchísima gente de toda clase” (Ex. 12.38).

			Un grupo específico que se incorporó a Israel fue la familia del suegro de Moisés. Según Números 10.29-32, Moisés invitó a su suegro a irse con ellos. Luego en Jueces 1.16 vemos que estos quenitas habitaron entre las familias de la tribu de Judá. Más tarde algunos de sus descendientes llegaron a ser escribas y gente muy respetada en Israel (1 Cr. 2.55; Jer. 35.1-11).

			Otra familia que probablemente venía de trasfondo no-israelita era la de Caleb. Josué 14.6 lo llama “Caleb el cenezeo, hijo de Jefone”. Según Génesis 15.19, los cenezeos eran un grupo étnico del sur de la Palestina. Algunos creen que Jefone se casó con una mujer israelita, pero es más probable que parte del clan de los cenezeos se haya incorporado a la tribu israelita de Judá.

			Evidentemente otros grupos poco a poco fueron asimilados por las varias tribus de Israel. Sabemos que Josúe hizo pacto con los gabaonitas y éstos siguieron viviendo en Israel. Urías el hitita, esposo de Betsabé, era muy fiel a Israel. Entre los hijos de Manasés se nombra a Siquem y Hefer pos. 17.2). Por Génesis 34.2 sabemos que el padre de Siquem era un heveo, Si uno compara las complicadas genealogías comprueba que también tienen aspectos geográficos. A veces una familia se mudaba al territorio de otra tribu, razón por la cual luego aparece en la genealogía de esta tribu. Asimismo parece que las genealogías incluyen nombres de algunas familias cananeas que se incorporaron en Israel. Es también obvio que en Israel vivieron muchos extranjeros que no se asimilaron (1 R. 9.20-21).

			Todo esto muestra que hubo un grado de aceptación de personas de otras naciones en el seno de Israel. Además, las leyes de Moisés protegían al extranjero que moraba en el país (Ex. 12.19-20), Más tarde, la oración de Salomón al dedicar el templo indica un interés en que los de otros pueblos conocieran al Dios verdadero (1 R, 8.41-42; 2 Cr.’4.32-33). Asimismo la historia de Naamán el sirio leproso (2 R. 5) muestra que la gracia de Dios también alcanzó a otros fuera de Israel. Todo esto significa que aun en los libros históricos –donde el énfasis principal está en Israel– se palpa la misericordia de Dios hacia otros pueblos.

			Personas importantes no-judías

			Parece que las Escrituras quieren llamar la atención al papel que ciertas personas no-israelitas tuvieron en la historia de la salvación. Podemos ver esto como un anticipo de la revelación misional más completa que aparece en el Nuevo Testamento.

			Un personaje que se destaca es Melquisedec. Era sacerdote del Dios Altísimo, y Abraham le dio diezmos (Gn. 14.17-20). A Melquisedec se lo nombra como un prototipo, del sacerdocio de Cristo (He. 5.6, 10; 7.1-10).

			También dos mujeres no-israelitas, Rahab y Rut, sobresalieron por su fe, y las dos llegaron a ser parte de la genealogía de Jesús. ¿No será otra muestra de la gracia de Dios, y un anticipo del énfasis neotestamentario en que el pueblo de Dios incluirá gentes de “todo linaje y lengua y pueblo y nación”?

			Peligros y valores

			La incorporación de gente de otras naciones en el seno de Israel encerraba ciertos riesgos y peligros. Fue la multitud mixta la que en el desierto empezó a murmurar contra el estilo de vida sencillo (Nm. 11.4). Seguramente la tendencia a seguir a los baales y las repetidas apostasías que encontramos en los libros de Jueces y Reyes se debió en gran medida a la gente cananea asimilada a Israel. También hoy día el desafío a alcanzar a otras naciones, razas y culturas conlleva ciertos riesgos. A veces, por el afán de comunicar el evangelio se introduce el sincretismo. Ahí podemos aprender de Israel: éste aceptó muchos aspectos de la cultura cananea –su lengua, formas de poesía y música, varias costumbres–, pero rechazó valores y costumbres que chocaban con la cosmovisión distintiva enseñada por la revelación de Dios. Entre esos valores y costumbres estaban la idolatría, la magia, la superstición, el culto a los muertos y el ocultismo.

			A la vez, esta mezcla de otras gentes tenía valores positivos para el mismo pueblo de Dios. En Caleb vemos un líder valiente, dedicado a Dios. La fe de Rahab y Rut es ejemplar. Además, ciertos elementos culturales de los pueblos cananeos enriquecieron la vida de Israel.

			Los historiadores reconocen que una cultura que queda sola, aislada, se estanca. Siempre que ha habido adelantos culturales a lo largo de la historia, también ha existido una mutua fertilización de culturas en la cual una cultura ha sumado el ímpetu de otra cultura a lo mejor de su propia herencia. Asimismo la Iglesia de Cristo ha crecido y ha madurado gracias al aporte de creyentes de muchas culturas. No todo lo bueno en la misión o en la iglesia viene de un solo lado. Hace falta más fertilización mutua entre las iglesias de África, Asia, Europa, Australia y las Américas.

			Conclusión

			¿Qué aprendemos de esta investigación? Aunque el interés en Israel predomina en el Antiguo Testamento, y aunque el mismo pueblo se ensimismó más tarde, estos anticipos de la misión centrífuga de la iglesia en el Nuevo Testamento nos conducen a las siguientes conclusiones:

			1) La misericordia de Dios es siempre grande y Él quiere que la mostremos a otros.

			2) A menudo la iglesia acepta límites impuestos por tradiciones de una raza o una cultura. Dios quiere romper estos límites y barreras.

			3) Los creyentes de otras razas o culturas no son “cristianos de segunda clase”. A menudo hacen un aporte necesario para toda la iglesia.

			4) Hace falta un mayor ministerio mutuo entre las iglesias de diferentes continentes y culturas.

		

	


	
		
			ESTILO DE VIDA 

			Marketing y sociedad de lucro

			Víctor Griffiths

			EN NUESTRO último artículo desarrollamos la tesis del sociólogo argentino Héctor M. Bonaparte que afirmaba que vivimos en una “sociedad de producción” donde el consumo ocupa un lugar subsidiario y sirve más a la producción que a los mismos consumidores.

			Bonaparte asegura que la producción y el margen de ganancia son lo determinante en la presente organización social y que el consumo se convierte en una respuesta casi automática a los estímulos montados por aquellos.

			En este artículo nos referiremos a la propaganda y a la publicidad como instrumentos a los que recurre el productor organizado en la empresa para incentivar artificialmente el consumo.

			Quisiéramos demostrar nuevamente la importancia de reflexionar sobre estos temas pero esta vez citando a Bernhard Haring. Este autor –siguiendo a Karl Rahner– afirma:

			Tenemos que poner al descubierto y eliminar las limitaciones innecesarias e injustas de nuestra libertad y todas las manipulaciones opresivas en la Iglesia y en el mundo secular. Pero todavía más debemos unir nuestras energías para invertirlas creativamente en esa libertad que se comunica y que inspira un crecimiento de libertad en cada individuo y en la comunidad.[1]

			De la información a la persuasión

			H. Bonaparte nos informa acerca de una distorsión en los objetivos de la propaganda. Afirma que en un primer momento los anuncios publicitarios se proponían informar. En otras palabras, servían de puente entre el productor y el consumidor, permitiendo a este último enterarse de lo que aquel ofrecía.

			Pero nuestro autor agrega:

			Es evidente que hoy, en cambio, la propaganda no se propone informar; busca persuadir, convencer, presionar, determinar conductas de compra accionando resortes profundos de los que el sujeto no tiene conciencia.[2]

			Según Bonaparte, los estudios de mercado no apuntan tanto a investigar las preferencias del público consumidor para luego proveerles respuestas adecuadas, sino a descubrir en la gente puntos débiles hacia donde dirigir las campañas de venta. Pero los “buscadores de lucro” dan un paso más, y muy peligroso por cierto: inducen en las personas las necesidades requeridas para venderles cualquier cosa. Para estos poderosos anunciantes, el hombre “es un animalito que sólo interesa en cuanto compra algo”.

			Si bien no podemos negar la existencia de una persuasión legítima que ofrece cosas útiles tampoco podemos obviar la existencia de una manipulación fraudulenta que crea necesidades artificiales.

			Hacia el “homo consumens” 

			Jacques Ellul, en su libro The Technological Society, afirma que “el principal propósito de las técnicas publicitarias es la creación de un de terminado estilo de vida” y agrega que “uno de los grandes objetivos de la publicidad es la creación de necesidades; pero esto sólo es posible si estas necesidades corresponden a un ideal de vida que el hombre acepta”.[3]

			La publicidad no busca simple-mente influir en la compra de ciertos bienes sino que procura forjar los valores de una cultura del consumismo: el hombre es lo que compra.

			Los “persuasores secretos” –tal como los llama Vance Packard– han subvertido las escalas de valores de muchas personas. La identidad del hombre que vive en la sociedad de consumo descansa en la cantidad de bienes que pueda comprar y consumir. Esta mentalidad también está presente –merced a los “mass media”– en los países sub-desarrollados, a pesar de que nuestras posibilidades de consumo son mucho menores que las de los países industrializados. Sabemos que nos valoran por lo que tenemos y también valoramos a los demás en forma cuantitativa. Los objetos que compramos cumplen la función sicológica de apuntalar nuestra autoestima.[4]

			Descubrimos aquí un valor netamente antievangélico, por cuanto Jesús afirmó: “La vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee” (Lucas 12.15) y agregó: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10. 10).

			El aporte de la psicología profunda

			Jacques Ellul considera a la propaganda como un nuevo y complejo sistema de técnicas humanas. Afirma que aquella resulta de la unión de dos categorías de técnicas muy diferentes entre sí. La primera es un complejo de técnicas mecánicas (la radio, la prensa y el cine) que permite al emisor comunicarse, directa y simultáneamente, con un auditorio muy grande y con cada uno de los individuos que lo componen. Afirma que estas técnicas poseen un gran poder persuasivo. En segundo lugar, hace referencia a un complejo de técnicas sicológicas y sicoanalíticas, que permiten un conocimiento certero del siquismo humano. Este conocimiento asegurará resultados confiables en la manipulación de la mente.

			El descubrimiento del inconsciente por parte de Freud ha jugado un papel decisivo en el desarrollo de la publicidad. A mediados de este siglo, los que se dedicaban a la propaganda comenzaron a estudiar con mucho interés la obra de este autor y en especial su Meta psicología (1913/5) donde conceptualiza su primer tópica del aparato psíquico. Freud distingue tres instancias: lo consciente, lo preconsciente y lo inconsciente. No niega la existencia de la conciencia pero minimiza su importancia. Pata Freud “las causas básicas de la conducta son mecánicas en carácter y biológicas en origen”.[5]

			Si bien, como cristianos, no podemos aceptar globalmente la antropología freudiana, tampoco podemos negar que existen instancias conscientes que dan cuenta del comportamiento del hombre. Sus decisiones son producto, en gran parte, de procesos no racionales y no de procesos exclusivamente racionales. El hombre no es tan dueño de sí mismo como muchos piensan (Romanos 7).

			Consideramos muy oportuna la aclaración de César A. Zibecchi respecto a lo que acabamos de afirmar.

			Esto no expresa que (el proceso) sea irracional dado que, por un lado, señalaría la ausencia de relaciones de causa y efecto entre necesidades y situación del individuo y, por otro, la carencia de objetivos y propósitos de acción. Estas relaciones existen en sus decisiones pero no lo son, la mayor de las veces, totalmente lógicas.[6]

			 A la luz del hallazgo freudiano, los creadores de la publicidad replantearon el poder de la lógica y la razón sobre las motivaciones. Descubrieron que no era suficiente convencer al consumidor en el plano racional. Al mismo tiempo, averiguaron que los factores que llevaban a una persona a elegir ciertos productos eran de orden afectivo y, por lo general, el individuo no tenía conciencia de ellos.

			Así surgió el análisis o investigación motivacional que se ocupa de explorar las actitudes del consumidor hacia los productos en los niveles preconsciente e inconsciente. La mirada de los publicistas se desplazó hacia lo subconsciente, no racional, subjetivo y afectivo de la vida del consumidor (C. Zibecchi).

			Agrega este autor:

			La publicidad está orientada específicamente hacia un proceso primitivo prelógico mental con impulso a la acci6n promovido por la sugestión, con la intervención de fuerzas motoras conscientes e inconscientes y el poder poco conocido de la sensibilidad estética.[7]

			Héctor Bonaparte ilustra cómo la propaganda apela fundamentalmente a lo afectivo y a lo inconsciente.

			Se sobredimensionan las alusiones a cosas que no tienen nada que ver con el producto (el poder, la belleza, la felicidad de la familia, la pureza de los niños), pero que quieren introducir al consumidor en un mundo imaginario. En última instancia, el cliente compra el dentífrico ó el detergente, pero cree haber adquirido el amor o el poder.[8]

			¿Objetivación o liberación?

			Bernhard Haring afirma, en su libro Ética de la manipulación, que esta última palabra posee dos sentidos.

			Ciertas formas de manipulación pueden ser parte de un cambio proyectado en orden a una mayor libertad de la humanidad. Pero la manipulación puede también, y fácilmente, ser un medio de cambios arbitrarios proyectados por una minoría con vistas a explotar a sus semejantes y a disminuir su libertad.[9]

			Este autor no propone el rechazo de todas las formas de manipulación pero sí de aquellas que tratan al hombre como una cosa, como un objeto.

			Asegura que quienes están modelados por una cultura tecnológica, sólo vean al hombre como un ente técnico, un manipulador.

			Haring denuncia la manipulación del sistema de educación pública por parte de los “managers” de la cultura tecnológica y el consumismo a favor del proceso de producción y consumo. Según él, se forma el “homo faber”, el hombre utilitarista y pragmático que se ve así mismo como manipulador de cosas y personas, en detrimento del “homo sapiens”, el hombre que sabe discernir y amar.

			 Nuestro autor advierte acerca de la peligrosidad del hombre unidimensional.

			En tanto una persona está apresada en el círculo vicioso de la “dimensión única”, no puede ser nunca más que un manipulador manipulado. El “manager” y organizador de la era técnica se ve constantemente en la tentación de considerarse a sí mismo únicamente como productor, manufacturador, organizador, consumidor, y así viene a ser presa de intereses conflictivos. Quien sólo conoce la única dimensión de lo comercializable y organizable, es una persona irredenta, creadora de la sociedad competitiva, explotadora y violenta. Quien vive toda su vida en el mercado, sin otra perspectiva más elevada, degradará siempre a su prójimo, intentará “manufacturarlo”, utilizarlo, manipularlo y consumirlo.[10]

			 Ante la visión de un hombre que ya no vive su plenitud existencial de acuerdo al proyecto vital de Dios, Haring señala la necesidad de adoptar “una teoría de los valores huma-nos esenciales” a fin de que toda la cultura no se vuelva tecnológica.

			El hombre contemporáneo debe releer los primeros capítulos del libro de Génesis y descubrir que ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Y si Dios se caracteriza por crear, el hombre está llamado a ser un con-creador. Este es más que un simple usuario o consumidor del mundo. Dios le ha confiado la administración de todas las cosas. La misión del hombre es la de crear juntamente con Dios. “Creado a imagen y semejanza de Dios, tiene que imprimir esa misma imagen y semejanza en el mundo que lo rodea”.[11] 

			Haring sostiene que la misión creadora del hombre no sólo debe orientarse hacia el mundo impersonal sino también hacia la transformación de la vida humana. Debe procurar su plena consumación con gran respeto de la libertad de cada persona.

			Según nuestro autor, la persona que restringe su atención a las posibilidades científicas y técnicas no es libre y, además, pone en peligro la libertad y dignidad de los demás.

			De allí la urgencia de cultivar un espíritu de contemplación. Haring asegura que el “sabbath”, el reposo en la presencia de Dios, es la condición fundamental para ser libres en la tarea de manipular el mundo que nos rodea.

			Quien halla su reposo en su Creador y desarrolla relaciones sanas y auténticas con sus semejantes reconocerá en el mundo creado algo más que una oportunidad de consumo y de manejo o disposición. Y recíprocamente, quien ve en el mundo que le rodea la belleza, el esplendor que le invita a adorar a Dios, desarrollará mucho más fácilmente relaciones sanas y auténticas con sus semejantes. Si el hombre pierde el espíritu de admiración y de adoración, su manipulación del mundo se convierte en agotamiento y alienación.[12]

			La iglesia y la persona discriminante

			Durante la Primera Guerra Mundial se recurrió a la comunicación masiva a fin de comprometer el apoyo de la población civil en la gesta. Finalizada la guerra, y a partir de los resultados en la utilización de la comunicación de masas, se atribuyó a ésta un enorme poder. Algunos aseguraban que el comunicador podría moldear la opinión pública .a su antojo.

			Así surgió la primer teoría sobre la comunicación de masas que se denomina “teoría mecanicista E (estímulo) – R (respuesta)”. Vulgarmente se la conoce como “teoría de la aguja hipodérmica” o “teoría de la correa de transmisión”.

			Esta teoría afirmaba que entre los medios omnipotentes que emitían el mensaje y las masas atomizadas que lo recibían, no había nada. A lo sumo se interponían elementos hereditarios. Debemos recordar que en esa época se creía que la conducta del individuo estaba determinada, en gran parte, por mecanismos biológicos heredados. De todos modos, se trata de una teoría estímulo-respuesta bastante directa.

			Las teorías contemporáneas de la comunicación masiva han abandonado “la teoría de la aguja hipodérmica” y presentan otras explicaciones.

			La teoría de las diferencias individuales introduce procesos sicológicos latentes como variables interpuestas entre el estímulo y la respuesta. Esos procesos son producto no tanto de la herencia como del aprendizaje. Ejemplos: el condicionamiento, la asociación y el hábito, la motivación, la actitud. Estos dan cuenta de la diferenciación en las respuestas a los estímulos; El modelo es el siguiente: “causa–procesos interpuestos–efecto”.

			La teoría de las categorías sociales propone que las pautas normativas de aquellas se interponen entre el estimulo y la respuesta. Los seres humanos que poseen características semejantes comparten intereses similares y reaccionan a los medios en forma uniforme. Ejemplos de categorías sociales: edad, cantidad de ingreso, sexo, nivel de educación, filiación religiosa o política, etc. En este caso el modelo explicativo sería el siguiente: “causa –pautas normativas de las categorías sociales– efecto”.

			La teoría de las relaciones sociales reconoce la influencia de los vínculos grupales en el proceso de comunicación. EI modelo propuesto es: “causa –vínculos grupales informales– efecto”.

			Ninguna teoría contemporánea de la comunicación de masas niega la existencia de importantes agentes mediatizadores entre el estímulo y la respuesta. El mensaje de los poderosos “mass media” llega al hombre pero en forma mediatizada.

			Uno de esos agentes mediatizadores son los grupos de pertenencia. Y esto nos lleva a reflexionar sobre el rol de la iglesia en la neutralización del proceso de “lavado cerebral” al que nos somete el aparato publicitario.

			En este artículo hemos afirmado que el objetivo de la publicidad es forjar una cultura del consumismo. También hemos dicho que el método que utiliza es la manipulación del inconsciente del consumidor. Y, por último, nos hemos referido a los resultados de su accionar: la creación del hombre unidimensional que no sabe amar, discernir ni adorar.

			Ante esta realidad, la iglesia debe ayudar a las personas a superar una visión ingenua de la cultura y a adquirir lo que Haring llama “la virtud del discernimiento crítico”. Para alcanzar este objetivo, la iglesia deberá echar mano a los llamados medios objetivos de santificación: la Palabra de Dios, las ordenanzas, la comunión con los hermanos y la oración.

			Héctor Bonaparte afirma que los consumidores suelen mostrar ciertos rasgos que van en contra de sus propios intereses. Y muchas veces los cristianos evidencian esas mismas debilidades.

			La credulidad es una de ellas, y a veces inclina a las personas a tomar al pie de la letra cuanta “versión” de la realidad llega a su conocimiento, sin sospechar que aquellos pueden estar teñidos por los intereses específicos de quienes las emiten. Otra es la vanidad, que convierte el consumo en una fuente de oropeles, cuyo fin es distinguirse de los demás a través de rasgos puramente externos, a menudo meramente accesorios, dirigidos en muchas oportunidades a crear la apariencia de una posición social que en verdad no se ocupa. No puede omitirse la prodigalidad, que puede llevar a las personas a crear para sí mismas una falsa abundancia, en la medida que ella sea arbitraria y no responda a la capacidad adquisitiva del sujeto.[13]

			Nos atreveríamos a declarar que, cuando el cristiano muestra estos u otros signos de contemporización en su vida, las explicaciones de su comportamiento deben pedirse no tanto al individuo como a su iglesia local. Por lo general, detrás de las violaciones individuales del mandato de Romanos 12:2 hay una iglesia que no expone todo el consejo de Dios en sujeción al Espíritu de Dios. En otras palabras, es casi imposible obedecer el mandato paulino fuera del contexto de la comunidad cristiana.

			Los hijos de Dios están expuestos durante muchas horas del día a los mensajes que les envían los “managers” de los medios de comunicación. La iglesia debe ayudarlos (y ayudarse) a mirar la realidad cultural circundante con ojos críticos y enseñarles a obedecer todos los mandamientos de Jesús (Mateo 28.18-20). La iglesia está llamada a crear anticuerpos en los cristianos a fin de que éstos se conviertan, individual y corporativamente, en los anticuerpos de la sociedad (Mateo5.13-16).

			Tanto la Iglesia como la sociedad deberían ser conscientes de que nada es más necesario que una educación orientada hacia una moral de responsabilidad. Tenemos que examinar nuestro entero sistema educacional. ¿Damos igual o mayor importancia a la enseñanza de posibilidades meramente técnicas que a la enseñanza de valores? ¿Desempeñan las iglesias su papel de conciencia crítica de la sociedad? ¿Estamos dispuestos a escuchar a los profetas que quieren abrirnos los ojos y mostrarnos el camino de esa conversión radical que desarrolle en nosotros la virtud del discernimiento crítico? Cada uno tiene que criticarse a sí mismo y discernir su propia vida delante de Dios.[14]

			_______
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			EDUCACIÓN

			Los padres como evangelistas

			Elvira Z. de Ramírez

			EN NUESTRA NOTA del número anterior de MISION iniciamos la reflexión en torno a la responsabilidad que Dios asignó a la familia cristiana de realizar su propia evangelización. Presentamos algunos conceptos bíblicos, como el que enfatiza la importancia del contexto familiar para la evangelización, en contraste con el concepto individualista que no toma en cuenta a la familia en la que vive la persona evangelizada. Vimos pasajes del Antiguo y Nuevo Testamentos que muestran que, como norma, el plan de Dios es redimir al hombre dentro de la familia.

			Otro de los conceptos bíblicos mencionados es el que surge de 1 Corintios 7.14, donde se enseña que todos los miembros de la familia cristiana reciben el carácter de santos, Esta santidad de la familia cristiana no es una mera cuestión de nombres, ni es por pertenecer a alguna congregación evangélica o por identificarse con alguna creencia cristiana. Es a través de un estilo de vida particular, a través de ciertas acciones distintivas, que la familia cristiana se santifica o (dicho en otros términos) evangeliza a sus integrantes.

			Ya nos hemos referido a dos de los elementos que componen el estilo de vida de la familia cristiana: 1) la creación de una atmósfera afectiva favorable para sus miembros, caracterizada por la práctica del evangelio del perdón, la aceptación mutua, la reconciliación y el amor; 2) la enseñanza sistemática de la Palabra de Dios. Ahora queremos referirnos a otros dos componentes del estilo de vida cristiano que deben tenerse en cuenta al realizar la evangelización en el hogar,

			1. Los modelos en la familia

			Todo lo dicho sobre la importancia de la enseñanza bíblica en el hogar sólo es válido cuando esa enseñanza es respaldada por una vida coherente. Es bien sabido que los padres son los primeros y principales modelos que el niño incorporará a su personalidad y luego reproducirá de un modo consciente o inconsciente. Es así como las diferentes conductas de los padres son imitadas por los hijos: gestos, ademanes, hábitos, comportamiento social, etc.

			Si bien esto sucede en todos los aspectos de la relación padres-hijos, es en el plano de la enseñanza cristiana donde mayor importancia tiene la coherencia entre lo que se dice y lo que se hace.

			De nada vale que los padres se esfuercen por enviar a sus hijos a la iglesia y se dediquen a explicarles cuán importante es la fidelidad y pertenencia a una comunidad cristiana, si ellos mismos son infieles en ese sentido. En este caso, el mensaje no verbal de los padres –quedarse en casa porque hay cosas más importantes para hacer– es mucho más sonoro que sus palabras. Lógicamente el hijo no dejará de captarlo como modelo para reproducirlo posteriormente cuando su edad le permita hacer lo que quiera.

			Otro caso de incoherencia que podríamos citar es el de cristianos que viven vidas ostentosas mientras otros a su alrededor padecen necesidad. Sus hijos podrán aprender muchas lecciones bíblicas acerca del amor al prójimo, pero lo más probable es que incorporen el modelo de vida de sus padres, asumiendo una actitud de indiferencia frente a las necesidades de sus semejantes.

			La relación de pareja es otro caso en que los hijos observan la coherencia entre lo que sus padres son y lo que dicen ser. Fuera del hogar se pueden disimular los conflictos matrimoniales, pero éstos no pasarán inadvertidos para los hijos.

			Después de lo dicho, parecería que la responsabilidad de los padres como modelos en el hogar es tan elevada que su cumplimiento llega a ser una utopía. Pero Dios no re-quiere lo imposible del ser humano. El sabe (y nosotros también sabemos) de nuestras imperfecciones, y que muchas veces hemos fallado como modelos en la familia. Pero hay una solución: que asumamos una actitud humilde para reconocer nuestras fallas. Si Dios asignó a los padres la tarea de ser modelos en la familia, no es para que arrogantemente pretendamos ser lo que no somos sino para que, reconociendo en Jesucristo el modelo perfecto de quien proviene la sabiduría, ejerzamos con responsabilidad esa función.

			2. El diálogo sobre los valores cristianos

			Es necesario proveer modelos cristianos completos combinando la práctica de una vida cristiana auténtica con un diálogo familiar acerca de los valores que la sustentan. Este diálogo no es lo mismo que el tiempo formal previsto para la lectura sistemática de la Palabra. Pero es fundamental que con cierta frecuencia se dé la oportunidad para conversar sobre los valores esenciales en los que cree la familia.

			Tal vez sea necesario buscar y provocar situaciones en las que toda la familiar converse sobre temas como la amistad, las diversiones, la evaluación de películas, las decisiones familiares importantes. En ocasiones, un viaje largo es apropiado para tal conversación familiar. Otras veces será necesario luchar contra los invasores culturales de la familia tales como la televisión o el agitado ritmo de vida que nos han privado de la tan enriquecedora sobremesa familiar que en otros tiempos reunía a todos en torno a un tema de interés común.

			Lo importante es no dejar pasar las oportunidades que haya de hablar sobre algún asunto de interés común, permitiendo que todos los miembros de la familia expongan su punto de vista, sus dudas interrogantes, y se pregunten juntos cuál es la respuesta cristiana al problema. Esta reflexión permitirá a todos tomar conciencia de los valores que fundamentan el modelo cristiano imperante en la familia.

			La continuidad de la reflexión familiar apoya el estilo de vida cristiano que se desea imprimir a la familia. Un modo concreto en que la reflexión precede y sigue a los hechos sería que la familia discuta y planee un proyecto (vacaciones, evangelización de una familia amiga, participación en algún programa de la iglesia) y, luego de realizado, lo evalúe. De este modo se habrá dado la correcta combinación entre reflexión y práctica del estilo de vida cristiano en la familia.

		

	


	
		
			LITURGIA 

			Formas de idolatría en el culto

			Eduardo M. Ramirez

			PARA ALGUNOS, las emociones son lo más importante en la vida. Viven de sensaciones producidas por una fiesta de amigos o por las relaciones de pareja. Buscan la emoción de conducir un automóvil a velocidades muy superiores a las que permite la seguridad del camino o del vehículo. O la emoción propia de volar, navegar, pintar, escribir o cualquier otra actividad a la cual se dedican con esmero.

			Por otro lado, están quienes ven en las emociones lo más bajo, primitivo y, por lo tanto, desdeñable del ser humano. Para ellos las emociones son la vía por la cual sale el animal que hay en nosotros, razón por la cual hay que poner bajo control todo estado emocional.

			Las dos maneras de pensar están representadas en la iglesia. Hay en ésta grupos que buscan experiencias emocionales y grupos que las estiman como muestras de superficialidad. Como en todas las cosas, ambos extremos son peligrosos y es necesario encontrar un equilibrio. Pero no es fácil mantenerse entre los polos sin caer en uno u otro. Nuestra intención aquí es someter a consideración del lector algunos puntos que podrían colaborar en la búsqueda de este equilibrio.

			La idolatría de las emociones

			Juan A. Mackay en su libro Realidad e idolatría del cristianismo contemporáneo dice que los ídolos aparecen en la iglesia cuando algún elemento de la realidad se convierte en un fin en sí. Hay elementos que son parte integral de la vida de la iglesia, y sin ellos ésta no sería completa. Pero al tomar un elemento más fuerza que otro y constituirse luego en el motivo principal de la comunidad cristiana, aparece el ídolo. Las emociones están en esta categoría cuando se cultivan como fin y “todo el afán de la persona es experimentar cierta sensación, bastándole la emoción misma”.[1]

			No hace mucho tiempo, al concluir una reunión en la que yo había predicado, una persona se me acercó y comentó: “Me sentía muy deprimido en mi casa, y pensé que si venia a la, iglesia me sentiría mejor, y así fue: ahora estoy un poco ‘más animado’ “. Hay una realidad que no podemos negar, y es que la presencia de Dios en un culto puede reanimar a la persona más deprimida. Se diría que el ánimo es el resultado del encuentro con Dios, Pero entramos al terreno de la idolatría cuando egoístamente asistimos a un culto para reanimamos, y cuando la excelencia del culto depende de la capacidad que ten’ de producir los efectos esperados en el estado de ánimo.

			La idolatría de la razón

			Uno de los elementos que hemos heredado de la filosofía griega es la definición del hombre como un “ser racional”. Según esta concepción, lo que hace al hombre un ser humano y lo diferencia de los animales es su razón. A riesgo de caer en un simplismo filosófico, podríamos decir que –según esta posición– el hombre es tal en tanto que piensa. En otras palabras, su raciocinio le permite alcanzar el estatus de hombre.

			Esta manera de pensar ha permeado tanto nuestra concepción del hombre que consideramos que la capacidad de pensar es superior a la capacidad de sentir. El ideal de Platón era llegar a la senectud, edad en la cual los apetitos sensuales y las emociones quedarían bajo control o incluso desaparecerían. De este morfo, el pensador griego creía entrar en una etapa superior de perfeccionamiento, bajo el imperio de la razón.

			Al transportar esta línea de pensamiento al culto, nos encontramos con una liturgia racionalista que desprecia o (en el mejor de los casos) reduce las emociones al mínimo. El apóstol Pablo nos invita a rendir un “culto racional” a Dios, pero esto no implica que a Dios se le rinda culto únicamente a través del raciocinio. En la búsqueda de equilibrio en la liturgia es necesario evitar la idolatría de la razón tanto como la de las emociones.

			Un problema de autenticidad

			Dios nos ha creado como seres que poseen emociones y razón. Es necesario eliminar la dicotomía que pone énfasis en una u otra y nos coloca bajo el dominio de la razón o bajo el dominio de las emociones. Ambos extremos niegan la integridad del hombre y atentan contra la naturaleza que Dios le dio.

			Nuestras respectivas tradiciones eclesiásticas hacen que tomemos uno u otro lado del debate. Nuestro énfasis refleja el modelo que hemos heredado de nuestros padres y que reproducirnos inconscientemente, casi siempre sin una actitud crítica. En algunas tradiciones el problema es mayor, puesto que los modelos han sido importados por los misioneros que trajeron el evangelio. La dicotomía emociones-razón se acentuó cuando los misioneros ponían énfasis en la represión de las emociones como el modelo ideal, ya que – según ellos – el poder controlar todo estado emotivo es ser un “cristiano maduro”. Así, el espíritu “caliente” de los latinos se vio enfrentado con el espíritu “fría y calculador” de los anglosajones.

			Reconocemos que este es un problema cultural más que un problema teológico. El hecho es que muestra la falta de autenticidad que afecta a la iglesia latinoamericana. Con demasiada frecuencia nuestro culto no refleja nuestra identidad, sino que es la, mezcla de un modelo litúrgico extraño y una identidad latina reprimida.

			La solución no es tomar una línea que enfatiza las emociones, porque “somos latinos y emotivos”. Tampoco bastaría una fórmula mágica. De todos modos, es necesario reflexionar sobre el problema y, sin des-preciar ni la razón ni las emociones, caminar hacia el encuentro de una identidad propia como iglesia que adora a Dios en su medio. Mencionaremos aquí algunos líneas con las cuales se podría comenzar esa búsqueda:

			1) Desarrollar un espíritu de observación crítica a fin de analizar lo que hacemos y descubrir aquellos elementos que hacen de nuestra liturgia un culto auténtico.

			2) Incorporar a nuestra himnología mayor cantidad de canciones con ritmos autóctonos que nos permitan expresarnos con mayor libertad.

			3) Abrir nuestros cultos a una mayor participación de la congregación. Esto no significa desorden ni improvisación. Por el contrario, es necesario enseñarle a la congregación a participar significativamente, y eso sólo puede hacerse poco a poco.

			4) Minimizar (por no decir eliminar) la división entre “laicos” y “clérigos” en la dirección de los cultos y en la predicación. Esto permitirá una mayor participación de la congregación.

			_______

			
				
					[1] Mackay, Juan A., Realidad e idolatría del protestantismo contemporáneo, (Buenos Aires: La Aurora, 1970), p. 19.

				

			

		

	


	
		
			DOCUMENTO

			Pacto de Lausana

			Introducción

			Como miembros de la iglesia de Jesucristo provenientes de más de 150 naciones y participantes en el Congreso Internacional Sobre Evangelización Mundial de Lausana, alabamos a Dios por su gran salvación y nos regocijamos en la comunión que nos ha dado consigo mismo y del uno con el otro. Nos sentimos profundamente impresionados por lo que Dios está haciendo en nuestro día, movidos al arrepentimiento por nuestros fracasos y desafiados por la inconclusa tarea de evangelización. Creemos que el evangelio es la buena nueva de Dios para todo el mundo y estamos decididos a obedecer por su gracia la comisión de Cristo de proclamarlo a toda la humanidad y de hacer discípulos de todas las naciones. Deseamos, por lo tanto, afirmar nuestra fe y nuestra resolución, y hacer público nuestro pacto.

			1. El propósito de Dios

			Afirmamos nuestra fe en un solo Dios eterno, como Creador y Señor del mundo, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que gobierna todas las cosas según el propósito de su voluntad. Él ha estado llamando del mundo un pueblo para sí, y enviando a su pueblo al mundo como siervos y testigos suyos, para la extensión de su Reino, la edificación del cuerpo de Cristo y la gloria de su nombre. Confesamos con vergüenza que a menudo hemos negado nuestro llamamiento y fallado en nuestra misión, conformándonos al mundo o separándonos de él. Sin embargo, nos regocijamos de que, aunque en vasos de barro, el evangelio sigue siendo un precioso tesoro. A la tarea de dar a conocer ese tesoro por el poder del Espíritu Santo desamos dedicarnos de nuevo. (Is. 40.28; Mt. 28.19; Ef. 1.11; Hch. 15.14; Jn. 17.6,18; Ef. 4.12; 1 Co. 5.10; Ro. 12.2; 2 Co. 4.7)

			2. La autoridad y el poder de la Biblia

			Afirmamos la divina inspiraría, fidelidad y autoridad de todas las Escrituras del Antiguo y el Nuevo Testamento como la única Palabra escrita de Dios, sin error en todo lo que afirma, y la única‘norma infalible de fe y conducta. Afirmamos también el poder de la Palabra de Dios para cumplir su propósito de salvación. El mensaje de la Biblia se dirige a toda la humanidad, puesto que la revelación de Dios en Cristo y en las Escrituras es inalterable. Por medio de ella el Espíritu Santo todavía habla hoy. Él ilumina la mente del pueblo de Dios en cada cultura para percibir la verdad nuevamente con sus propios ojos y así muestra a toda la iglesia más de la multiforme sabiduría de Dios. (2 Ti. 3.16; 2 P. 1.21; Jn. 10.35; Is. 55.11; 1 Co, 1.21; Ro. 1.16; Mt. 5.17-18; Jud. 3; Ef. 1.1718; 3.10, 18).

			3. La singularidad y la universalidad de Cristo

			Afirmamos que hay un solo Salvador y un solo evangelio, aunque existe una amplia diversidad de acercamientos a la evangelización. Reconocemos que todos los hombres tienen algún conocimiento de Dios por medio de su revelación general en la naturaleza. Pero negamos que esto salve, puesto que el hombre reprime la verdad con su injusticia. Rechazamos también como un insulto a Cristo y al evangelio toda clase de sincretismo y diálogo que implique que Cristo habla igualmente por medio de todas las religiones e ideologías. Jesucristo, el Dios-hombre que se entregó a sí mismo como el único rescate por los pecadores, es el único mediador entre Dios y el hombre. No hay otro nombre en que podamos ser salvos. Todos los hombres perecen a causa del pecado, pero Dios ama a todos los hombres y no desea que ninguno perezca sino que todos se arrepientan. Sin embargo, los que rechazan a Cristo repudian el gozo de la salvación y se condenan a una eterna separación de Dios. Proclamar a Jesús como “el Salvador del mundo” no es afirmar que todos los hombres son salvos automática o finalmente, y menos aún afirmar que todas las religiones ofrecen la salvación en Cristo. Más bien es proclamar el amor de Dios al mundo de los pecadores e invitar a todos los hombres a responder a El como Salvador y Señor en la personal y auténtica entrega de arrepentimiento y fe. Jesucristo ha sido exaltado sobre todo nombre: esperamos el día cuando toda rodilla se doble ante Él y toda lengua lo confiese como Señor. (Gá. 1.6-9; Ro. 1.18-32; 1 Ti. 2.5, 6; Hch. 4.12; Jn. 3.16-19; 2 P, 3.9; 2 Ts. 1.7-9; Jn. 4.42; Mt. 11.28; Ef. 1.20,21; Fil. 2.9-11)

			4. La naturaleza de evangelización

			Evangelizar es difundir las buenas nuevas de que Jesucristo murió por nuestros pecados y resucitó de los muertos según las Escrituras, y que ahora como el Señor que reina ofrece el perdón de pecados y el don liberador del Espíritu a todos los que se arrepienten y creen. Nuestra presencia cristiana en el mundo es indispensable para la evangelización; también lo es un diálogo cuyo intento sea escuchar con sensibilidad a fin de comprender. Pero la evangelización misma es la proclamación del Cristo histórico y bíblico como Salvador y Señor, con la mira de persuadir a la gente a venir a Él personalmente y reconciliarse así con Dios. Al hacer la invitación del evangelio no tenemos libertad de ocultar o rebajar el costo del discipulado. Jesús todavía llama a todos los que quieran seguirlo a negarse a sí mismos, tomar su cruz e identificarse con su nueva comunidad. Los resultados de la evangelización incluyen la obediencia a Cristo, la incorporación a su iglesia y el servicio responsable en el mundo. (1 Co. 15.3,4; Hch. 2.32-39; Jn. 20.21; 1 Co. 1.23; 2 Co. 4.5; 5.11-20; Lc. 14.15-33; Mr. 8.34; Hch. 2.40,47; Mr. 10,43-45)

			5. Responsabilidad social cristiana

			Afirmamos que Dios es tanto el Creador como el Juez de todos los hombres. Por lo tanto debemos compartir su preocupación por la justicia y la reconciliación en toda la sociedad humana y por la liberación de los hombres de toda clase de opresión. La humanidad fue hecha a la imagen de Dios; consecuentemente, toda persona, sea cual sea su raza, religión, color, cultura, clase, sexo o edad, tiene una dignidad intrínseca a causa de la cual debe ser respetada y servida, no explotada. Expresamos además nuestro arrepentimiento tanto por nuestra negligencia como por haber concebido a veces la evangelización y la preocupación social como cosas que se excluyen mutuamente. Aunque la reconciliación con el hombre no es lo mismo que la reconciliación con Dios, ni el compromiso social es lo mismo que la evangelización, ni la liberación política es lo mismo que la salvación, no obstante afirmamos que la evangelización y la acción social y política son parte de nuestro deber cristiano. Una y otra son expresiones necesarias de nuestra doctrina de Dios y del hombre, nuestro amor al prójimo y nuestra obediencia a Jesucristo. El mensaje de la salvación encierra también el mensaje de juicio de toda forma de alienación, opresión y discriminación, y no debemos temer el denunciar el mal y la injusticia dondequiera que estos existan. Cuando la gente recibe a Cristo, nace de nuevo en su Reino y debe tratar no sólo de manifestar sino a la vez de difundir la justicia del mismo en medio de un mundo injusto. Si la salvación que decimos tener no nos transforma en la totalidad de nuestras responsabilidades personales y sociales, no es la salvación de Dios. La fe sin obras es muerta. (Hch. 17,26,31; Gn. 18.25; Is. 1.17; Sal. 45.7; Gn. 1.26,27; Stg. 3.9; Lv. 19.18; Lc. 6.27,35; Stg, 2.14-36; Jn. 3.3,5; Mt. 5.20; 6.33; 2 Co. 3.18; Stg. 2.20)

			6. La iglesia y la evangelización

			Afirmamos que Cristo envía a los redimidos al mundo como el Padre lo envió a Él y que esto exige una similar penetración profunda y costosa en el mundo. Necesitamos salir de nuestros ghettos eclesiásticos y permear la sociedad no cristiana. En la misión de la iglesia, que es misión de servicio sacrificado, la evangelización ocupa el primer lugar. La evangelización mundial requiere que toda la iglesia lleve todo el evangelio a todo el mundo. La iglesia está en el corazón mismo del propósito cósmico de Dios y es el instrumento que Él ha diseñado para la difusión del evangelio. Pero una iglesia que predica la cruz debe ella misma estar marcada por la cruz. Se convierte en una piedra de tropiezo para la evangelización cuando traiciona al evangelio o carece de una fe viva en Dios, un genuino amor a los hombres, o una esmerada honradez en todas las cosas incluyendo la promoción y las finanzas. La iglesia es la comunidad del pueblo de Dios más bien que una institución, y no debe identificarse con una cultura, sistema social o político, o ideología humana particular. (Jn, 17.18; 20.21; Mt. 28.19, 20; Hch. 1.8, 20.27; Ef. 1.9, 10; 3.9-11; Gá. 6.14, 17; 2 Co, 6.3, 4; 2 Ti. 2.19-21; Fil. 1.27)

			7. Cooperación en la evangelización

			Afirmamos que la unidad visible de la iglesia en la verdad es el propósito de Dios, La evangelización también nos invita a la unidad, puesto que la unidad fortalece nuestro testimonio, así como nuestra falta de unidad menoscaba nuestro evangelio de reconciliación. Reconocemos, sin embargo, que la unidad organizacional puede tomar muchas formas y no necesariamente sirve a la causa de la evangelización. No obstante los que compartimos la misma fe bíblica debemos estar estrechamente unidos en comunión, trabajo y testimonio. Confesamos que nuestro testimonio ha estado a veces marcado por un individualismo pecaminoso y una duplicación innecesaria. Nos comprometemos a buscar una unidad más profunda en la verdad, la adoración, la santidad y la misión. Urge el desarrollo de una cooperación regional y funcional para el avance de la misión de la iglesia, el planeamiento estratégico, el ánimo mutuo y el compartir de recursos y experiencia. (Jn, 17.21, 23; Ef. 4.3, 4; Jn. 13.35; Fil., 1.27; Jn. 17.11-23)

			8. Las iglesias y el compañerismo en la evangelización

			Nos gozamos de que se haya iniciado una nueva era misionera. El dominante papel de las misiones accidentales está desapareciendo rápidamente. Dios está levantando de las iglesias jóvenes grandes y nuevos recursos para la evangelización mundial, y está demostrando así que la responsabilidad de evangelizar pertenece a todo el cuerpo de Cristo. Todas las iglesias por lo tanto deben preguntar a Dios y preguntarse h sí mismas lo que deben hacer para evangelizar su propia área y enviar misioneros a otras partes del mundo. La revaloración de nuestra responsabilidad y tarea misioneras debe ser continua. Así crecerá el compañerismo entre las iglesias y se manifestará con mayor claridad el carácter universal de la iglesia de Cristo. También damos gracias a Dios por todas las agencias que trabajan en la traducción de la Biblia, la educación teológica, los medios masivos de comunicación, la literatura cristiana, la evangelización, las misiones, la renovación de la iglesia y otros campos especializados. Estas deben empeñarse en una autocrítica constante a fin de evaluar su efectividad como parte de la misión de la iglesia. (Ro. 1.8; Fil. 1.5; 4.15; Hch. 13.1-3; 1 Ts. 1.6-8)

			9. La urgencia de la tarea de evangelización

			Más de 2.700 millones de personas, es decir, más de las dos terceras partes de la humanidad, no han sido evangelizadas todavía. Nos avergonzamos de que tantas hayan sido descuidadas; esto es un continuo reproche para nosotros y toda la iglesia, Hoy, sin embargo, en muchas partes del mundo hay una receptividad sin precedentes respecto al Señor Jesucristo. Estamos convencidos de que es el momento de que las iglesias y las agencias paraeclesiásticas oren fervientemente por la salvación de los inconversos e inicien nuevos esfuerzos para realizar la evangelización del mundo. La reducción del número de misioneros y de fondos procedentes del exterior puede ser a veces necesaria a fin de facilitar en un país ya evangelizado el crecimiento de la iglesia nacional en autoconfianza y para desplazar recursos a otras áreas no evangelizadas. Debe haber un libre intercambio de misioneros de todos los continentes a todos los continentes en un espíritu de servicio humilde. La meta deber ser, por todos los medios disponibles y en el plazo más corto posible, que toda persona tenga la oportunidad de escuchar, entender y recibir las buenas nuevas. No podemos esperar alcanzar esta meta sin sacrificio. Todos nos sentimos sacudidos por la pobreza de millones de personas y perturbados por las injusticias que la causan. Los que vivimos en situaciones de riqueza aceptamos nuestro deber de desarrollar un estilo de vida simple a fin de contribuir más generosamente tanto a la ayuda material como a la evangelización. (Jn. 9.4; Mt. 9.35-38; Ro. 9.1-3; 1 Co. 9.19-23; Mr. 16.15; Is. 58.6,7; Stg. 1.27; 2.19; Mt. 25.31-46; Hch. 2.44,45; 4.34,35)

			10. Evangelización y cultura

			El desarrollo de estrategias para la evangelización mundial requiere imaginación en el uso de métodos. Bajo Dios, el resultado será el surgimiento de iglesias enraizadas en Cristo y estrechamente vinculadas a su cultura. La cultura siempre debe ser probada y juzgada por las Escrituras. Porque el hombre es una criatura de Dios, algunos de los elementos de su cultura son ricos en belleza y bondad. Porque ha caído, toda su cultura está mancillada por el pecado y algunos de sus aspectos son demoníacos. El evangelio no presupone la superioridad de una cultura sobre otra, sino que evalúa a todas las culturas según sus propios criterios de verdad y justicia e insiste en principios morales absolutos en cada cultura. Las misiones con mucha frecuencia han exportado una cultura extraña junto con el evangelio y las iglesias han estado a veces esclavizadas a la cultura más bien que a las Escrituras. Los evangelistas de Cristo deben tratar humildemente de vaciarse de todo excepto de su autenticidad personal a fin de ser siervos de los demás, y las iglesias deben tratar de transformar y enriquecer su cultura, todo para la gloria de Dios. (Mr. 7.8, 9,13; Gn. 4.21, 22; 1 Co. 9.19-23; Fil. 2.57; 2 Co. 4,5)

			11. Educación y liderazgo

			Confesamos que a veces hemos buscado un crecimiento de la iglesia a costa de la profundidad de la iglesia y hemos divorciado la evangelización del crecimiento cristiano. Reconocemos también que algunas de nuestras misiones han sido muy lentas en cuanto a equipar y animar a los líderes nacionales ‘para que asuman las responsabilidades a que tienen derecho, Sin embargo, aceptamos los principios de autonomía y anhelamos que cada iglesia tenga líderes nacionales que manifiesten un estilo cristiano de liderazgo, no en términos de dominio sino de servicio. Reconocemos que hay mucha necesidad de mejorar la educación teológica, especialmente para los líderes de la iglesia. En cada nación y cultura debe haber un programa efectivo de entrenamiento para pastores y laicos en doctrina, discipulado, evangelización, crecimiento y servicio. Tales programas de entrenamiento no deben depender de una metodología estereotipada sino que deben desarrollarse según iniciativas locales creativas, en conformidad con las normas bíblicas. (Col. 1.27, 28; Hch. 14.23; Tit. 1.5, 9; Mr. 10.42-45; Ef. 4.11, 12)

			12. Conflicto espiritual

			Creemos que estamos empeñados en una constante batalla espiritual contra los principados y potestades de mal, que tratan de destruir a la iglesia y frustrar su tarea de evangelización mundial. Conocemos nuestra necesidad de tomar toda la armadura de Dios y pelear esta batalla con las armas espirituales de la verdad y la oración, ya que percibimos la actividad de nuestro enemigo, no sólo en las falsas ideologías fuera de la iglesia, sino también dentro de ella, en los evangelios falsos que tergiversan las Escrituras y colocan al hombre en el lugar de Dios. Necesitamos vigilancia y discernimiento para salvaguardar el evangelio bíblico. Reconocemos que nosotros mismos no estamos inmunes a la mundanalidad en el pensamiento y la acci6n, es decir, a una contemporización con el secularismo. Por ejemplo, aunque los estudios del crecimiento de la iglesia, tanto numérico como espiritual, tienen su lugar y valor cuando se hacen con cuidado, a veces los hemos descuidado. Otras veces, con el deseo de asegurar una respuesta al evangelio, hemos acomodado nuestro mensaje, hemos manipulado al oyente por medio de técnicas de presión y nos hemos preocupado demasiado por las estadísticas y hasta hemos sido deshonestos en el uso que hemos hecho de ellas, Todo esto es mundanal. La iglesia debe estar en el mundo, pero no el mundo en la iglesia. (Ef. 6. 12; 2 Co. 4.3, 4; Ef. 6,11, 1318; 2 Co. 10.3-5; 1 Jn. 2.18-26, 4.13; Gá. 1,6-9; 2 Co. 2.17; 4.2; Jn. 17,15)

			13. Libertad y persecución

			Es un deber señalado por Dios que todo gobierno asegure condiciones de paz, justicia y libertad en las cuales la iglesia pueda obedecer a Dios, servir al Señor Jesucristo, y predicar. el evangelio sin impedimento. Por lo tanto oramos por los líderes de las naciones y les hacemos un llamado para que garanticen la libertad de pensamiento y de conciencia y la libertad de practicar y propagar la religión de acuerdo con la voluntad de Dios y en los términos establecidos por la Declaración Universal de Los Derechos Humanos. Expresamos también nuestra preocupación profunda por quienes sufren prisión injustamente, y especialmente por nuestros hermanos que sufren por el testimonio de Jesús. Prometemos predicar y actuar en pro de su libertad. Al mismo tiempo no nos dejaremos intimidar por lo que les suceda a ellos. Con la ayuda de Dios, también nosotros procuraremos mantenernos firmes contra la injusticia y permanecer fieles al evangelio a cualquier precio. No olvidamos la advertencia de Jesús de que la persecución es inevitable. (1 Ti. 1.1-4; Hch. 4.19, 5.29; Col. 3.24; Hch. 13.1-3; Lc. 4.18; Gá. 5.11, 6.12; Mt. 5.10-12; Jn. 15,18-21)

			14. El poder del Espíritu Santo

			Creemos en el poder del Espíritu Santo. El Padre envió a su Espíritu para dar testimonio de su Hijo; sin el testimonio de Él nuestro testimonio es vano. La convicción de pecado, la fe en Cristo, el nuevo nacimiento y el crecimiento cristiano, son todos obra suya. Más aún, el Espíritu Santo es un Espíritu misionero, y por ello la evangelización debiera brotar espontáneamente de una iglesia que esté llena del Espíritu. La iglesia que no es misionera es en sí misma una contradicción, y apaga el Espíritu. La evangelización mundial será una posibilidad real sólo cuando el Espíritu renueve a la iglesia en sabiduría, fe, santidad, amor y poder. Por lo tanto hacemos un llamado a todos los cristianos para que oren a fin de que venga una visitación del Espíritu de Dios de modo que todo su fruto se vea en su pueblo, y que todos sus dones enriquezcan al cuerpo de Cristo. Sólo entonces la iglesia toda llegará a ser instrumento adecuado en sus manos, para que el mundo entero oiga la voz de Dios. (1 Co, 2.4; Jn. 15.26,27, 16.8-11; 1 Co. 12.3; Jn. 3.6-8; 2 Co. 3.18; Jn, 7.37-39; 1 Ts. 5.19; Hch, 1.8; Sal. 85.4-7, 67. 1-3; Gá. 5.22,23; 1 Co. 12.4-31; Ro. 12.3-8)

			15. La segunda venida de Cristo

			Creemos que el Señor Jesucristo regresará en forma personal y visible, en poder y gloria, para consumar su salvación y su juicio. Esta promesa de su venida nos impulsa poderosamente a evangelizar, porque recordamos sus palabras de que es necesario que el evangelio sea predicado antes a todas las naciones, Creemos que en el período que media entre la ascensión de Cristo y su segunda venida la misión del pueblo de Dios tendrá que completarse y que no podemos detenernos antes del Fin. También recordamos su advertencia de que surgirían falsos profetas y falsos cristos como precursores del anticristo final. Por lo tanto, rechazamos como un sueño autosuficiente y arrogante la idea de que el hombre podrá construir una utopía en la tierra. Nuestra confianza cristiana es que Dios perfeccionará su Reino, y esperamos con gran expectativa ese día y los nuevos cielos y la nueva tierra en los cuales morará la justicia y Dios reinará para siempre. Entre tanto, nos dedicamos de nuevo al servicio de Cristo y de los hombres, sometiéndonos gozosos a su autoridad sobre la totalidad de nuestra vida. (Mr. 14.62; Hch. 9.28; Mr. 13.10; Hch. 1.8-11; Mt. 28.20; Mr. 13.21-23; Jn. 2.18, 4.1-3; Lc. 12.32; Ap. 21.1-5; 2 P. 3.13; Mt. 28.18)

			Conclusión

			Por tanto, teniendo en cuenta esta nuestra fe y resolución, hacemos pacto solemne con Dios y con nuestros hermanos de orar, planear y trabajar juntos para la evangelización de todo el mundo. Hacemos un llamado a cuantos quieran unirse a nosotros. ¡Que Dios nos ayude por su gracia y para su gloria a ser fieles a este pacto! Amén. ¡Aleluya!

		

	


	
		
			HISTORIA 

			Testigos anónimos

			Pablo A. Deiros

			EL ASOMBROSO desarrollo de la iglesia antigua y su amplia expansión es uno de los fenómenos singulares en la historia del cristianismo. El relato de tan sorprendente proceso rescata los nombres de destacados misioneros, obispos, apologistas y maestros cristianos que fueron los protagonistas más conocidos del mismo. A ellos se agregan, a modo de complemento necesario, los nombres de emperadores, reyes, filósofos y herejes. Todos estos personajes han pasado a la historia como los participantes responsables de lo ocurrido.

			No obstante, la historia del cristianismo no ha sido muy justa con quienes bien pueden ser reconocidos como los verdaderos protagonistas de tan tremenda hazaña. Se trata de los miles y miles de hombres y mujeres cuyos nombres no han quedado en las crónicas oficiales, ni fueron grabados en el mármol, ni siquiera ocuparon un lugar ínfimo en los escritos de sus coetáneos.

			Sin embargos en esta estirpe de testigos anónimos podemos encontrar la clave del crecimiento fenomenal que experimentó la iglesia en los primeros siglos. Por supuesto, es sumamente difícil recuperar los nombres de estos creyentes cuya única aspiración era proclamar el señorío de Cristo antes que figurar en los anales de la historia. Al intentar la renovación del compromiso cristiano con la misión de Dios en el pasado es un deber recordar a aquellos de quienes –a pesar de ser des-conocidos– se puede decir que “sus obras los acompañan” (Ap. 14.13b, V.P.)

			Evidencia neotestamentaria

			EI libro de los Hechos documenta el trabajo misionero de creyentes comprometidos con su fe. La primera referencia a cristianos en la ciudad de Roma la encontramos en Hechos 18.2. Afortunadamente, en este caso, conocemos sus nombres. Se trata de Aquila y su esposa Priscila. Posiblemente esta pareja es un ejemplo de la tarea que muchos cristianos desarrollaron. Fueron útiles colaboradores de Pablo durante su ministerio en Corinto (Hch. 18.3). Más tarde lo acompañaron a Efeso, donde se quedaron para preparar el terreno para una posterior visita del apóstol (Hch. 18.18, 19, 24-28). Allí también ayudaron en la preparación de Apolos y en el establecimiento de una iglesia (Hch. 19.9-11; 1 Co. 16.10), que se reunió en su casa, Llama la atención la constancia y dedicación con que sirvieron al Señor (1 Co. 16.19). Parece que pudieron regresar a Roma, de donde habían sido forzados a salir años antes (Ro. 16.3). Pero no se quedaron allí para siempre, ya que estando en Roma Pablo les envió saludos en la segunda carta que éste escribió a Timoteo (2 Ti. 4.19).

			Seguramente los testigos anónimos eran personas como Aquila y Priscila, o como Lidia de Tiatira, la más dinámica propaladora del evangelio. Muchos eran comerciantes, pequeños artesanos, gente joven que buscaba mejores horizontes y también muchos esclavos. Eran personas sencillas pero bien enseñadas y adoctrinadas en su fe. A todo lugar donde iban hacían sentir el peso de su testimonio. De este modo fueron de gran influencia misionera.

			El éxito de los “ateos” 

			Los paganos contemplaban horrorizados cómo lo que ellos consideraban una religión atea y supersticiosa iba ganando cada vez más adeptos, a pesar de que la masa de sus adherentes estaba constituida por personas comunes y de poca trascendencia social. Celso – un famoso filósofo pagano de Alejandría – ironizaba sobre esto allá por el año 175:

			Vemos en casas privadas a tejedores, zapateros y campesinos ignorantes. No se atreverían a abrir sus bocas frente a los jefes de familia o ante sus amos más sabios. Pero van a los nifios, o a cualquier mujer que sea ignorante, como ellos. Entonces emiten maravillosas declaraciones: “No debéis hacer caso de vuestro padre o de vuestros maestros. Obedecednos a nosotros. Ellos son tontos y estúpidos. No pueden salir ni hacer nada realmente bueno. Solo nosotros sabemos de qué manera deben vivir los hombres. Si vosotros, niños, hacéis como decimos, seréis felices, y también haréis felices a vuestro hogar”...Con palabras como éstas los ganan (Orígenes, Contra Celso, 3.55).

			Detrás de esta burla pagana del testimonio de fe personal de los cristianos vemos reflejada la labor evangelizadora de miles de misioneros anónimos. Su trabajo resultó ser tan efectivo que pensadores tan serios como Celso consideraban que el cristianismo se estaba esparciendo como una enfermedad. Los focos infecciosos eran los esclavos en las casas patricias. Estos ganaban a las mujeres y los niños, y terminaban por echar a perder a toda una gran familia.

			Sencillos pero no vulgares

			No todos los testigos anónimos de los primeros siglos fueron esclavos o personas sin educación. Minucio Félix, un escritor cristiano de Cartago (año 200), cuenta en su Apología acerca de tres jóvenes abogados, que eran muy amigos. Fueron a pasar un día de descanso al mar. Dos de ellos eran creyentes y el otro era pagano. Pronto la conversación entró al tema religioso. ¿hay un solo dios o muchos? ¿Deben ser adorados los ídolos? Durante todo el día estuvieron discutiendo éstas y muchas otras preguntas. El relato termina diciendo: “Volvimos a casa felices, los tres. Uno estaba feliz porque había llegado a la fe cristiana; los otros, porque lo habían conducido a ella”. Este relato, que puede ser real o no, de todos modos ilustra lo que ocurría todos los días, en casi todo el Imperio Romano, en aquel tiempo. Los héroes fueron testigos anónimos.

			Algunos de estos cristianos ocupaban puestos sumamente privilegiados. Tal es el caso de un gobernador de Adiabene, una ciudad de Partía. Allá por el año 140 este cristiano tuvo serios problemas con los sacerdotes paganos por causa de su fe. Raqbakht, un hombre famoso y rico, había mantenido su fe en secreto “porque temía el desagrado del emperador”. Pero fue tan activo en la difusión de su fe en las villas cercanas a su ciudad, que los sacerdotes paganos intentaron asesinarlo.

			Anónimos, pero no olvidados

			Fueron creyentes comunes y sencillos, desconocidos aunque no olvidados, los artífices del cristianismo primitivo. En el año 264 hordas de tribus godas invadieron Asia Menor, donde había muchísimas iglesias cristianos. Junto con el botín capturado llevaron a muchos prisioneros cristianos de habla griega al otro lado del Mar Negro (Rumania). Ochenta años más tarde, muchos bárbaros confesaban la fe de Cristo. Tenían su propio obispo y leían la Biblia en su propio idioma (el gótico). ¿Cómo había ocurrido esto? Aquellos prisioneros cristianos, esclavizados en tierra pagana, mediante el ejemplo de sus vidas y su testimonio personal habían llevado a cientos de estos bárbaros a la fe.

			En el año 294, Gregorio el Iluminador alcanzó la cúspide de su carrera: fue consagrado como el primer obispo de Armenia. Sin embargo, se lo recuerda como un oficial de los ejércitos reales, caído en desgracia por causa de su fe cristiana, hecho prisionero, torturado y sentenciado a muerte. Gregorio no sólo salvó su vida y ganó de nuevo el favor del rey, sino que se transformó en el salvador de su naci6n, a la que llevó a la fe cristiana. Y todo esto no lo hizo como clérigo ni obispo, sino como un simple creyente.

			A comienzos del siglo IV, Meropio, un filósofo cristiano de Tiro -sobre la costa de Palestina-, decidió visitar la India. Llevó consigo a dos muchachos, parientes suyos, que a su vez eran sus discípulos. En el viaje de regreso, el barco se detuvo en Adulis, puerto de Etiopía, sobre el Mar Rojo, para reabastecerse de comida y agua. Por aquel entonces el tratado de Etiopía con el Imperio Romano estaba roto, de manera que la gente de Adulis consideró a este barco como enemigo, lo atacó, y masacró a su tripulación. Los dos muchachos afortunadamente no estaban a bordo, pero fueron hechos prisioneros y llevados ante el rey en la ciudad capital de Axum. Eran jóvenes bien instruidos y quizás por eso el rey los puso a su servicio. Pronto el mayor de ellos, Frumencio, fue su secretario, y el más joven, Edesio, su copero. Con el tiempo, se transformaron en sus servidores de mayor confianza. Cuando el rey murió, su hijo era muy joven para gobernar. La reina, entonces, solicitó a estos jóvenes cristianos que la acompañaran en el trono como sus regentes. De esta manera, Frumencio llegó a ejercer una poderosa influencia sobre todo el reino. En cierta oportunidad se encontró con algunos cristianos entre mercaderes romanos, a quienes ayudó a construir un lugar cristiano de adoración. Cuando el príncipe heredero llegó a su mayoría de edad, Edesio volvió a su hogar paterno en Tiro. Frumencio continuó su labor de testimonio en la corte y a la nación etíope. Sus labores merecen destacarse, ya que (salvo un breve lapso en el siglo X) Etiopía ha sido el único país del mundo donde se ha mantenido la fe cristiana de manera continuada desde la antigüedad hasta el presente.

			Dios ha querido que su reino se desarrolle por el trabajo sencillo de creyentes anónimos. Cada cristiano, por simple y común que parezca, es de un valor incalculable en el proceso de redención del mundo por el evangelio de Cristo. Todos y cada uno son importantes. El Señor espera de cada uno de sus hijos un testimonio fiel y poderoso de lo que Él ha hecho en sus vidas.
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